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Capítulo uno
Era un típico lunes por la mañana, no muy diferente de la semana anterior. Marcela Castelano miró a su alrededor en busca de señales de vida desde la ventana de la cocina. Al no ver nada de interés, volvió a colocar la cortina de flores en su lugar. Tiene que haber más en la vida que esto, pensó. Recordó cómo era antes de esconderse. Antes, cuando nada importaba más que divertirse. Eso fue lo que se sintió hace muchas vidas. Ahora lo único que le importaba era su hijo Max. Él era su motivación.
Cogió la cafetera y la llenó de agua. No hay nada como una taza de café recién hecho para hacer fluir tus ondas cerebrales. Cogió el periódico y leyó el titular con incredulidad. 'Nuevas pruebas en el caso del asesinato de Melinda Maxton reabren'. Sintió que la sangre se le escapaba de la cara y empezó a temblar. Se había presentado un testigo ocular, la mierda estaba a punto de volverse real. El reportero reveló que la foto granulada de los sospechosos había sido mejorada digitalmente.
Había pasado los últimos 19 años tratando de dejarlo atrás, tratando de olvidar. Anna Maxton estaba muerta y enterrada. Ella se aseguró de eso. Nueva vida, nueva ciudad, nuevo nombre. Trató de convencerse a sí misma de eso. Durante los últimos seis años había hecho un buen trabajo creyéndolo. El timbre del teléfono envió pavor a lo más profundo de su alma.
“Hola”, respondió ella, tratando de ocultar el terror que estaba sintiendo.
"Necesito hablar con los padres de Maxwell Castalano ". dijo la voz del otro lado.
“Sí, esta es Marcella Castalano . ¿Está bien?"
"Hola, señora Castalano . Soy Karen Walters, la enfermera de la escuela primaria Custer. Maxwell se derramó en el patio de recreo y creo que sería mejor que se quedara fuera el resto del día".
"Estaré ahí." le dijo a la Sra. Karen. Max se había caído de las barras de los monos. Rezaba para que no se rompiera nada, pero con un niño de cinco años uno nunca podía estar demasiado seguro.
Agarró su bolso y las llaves de la mesa y salió por la puerta. Intentó concentrarse en la carretera, pero no podía quitarse el titular de la cabeza. ¿Y si nos encuentran? ella se preocupó Había estado en las profundidades del infierno y de regreso, sin planes de regresar a la vida de la que había escapado.
Se detuvo en la escuela y corrió adentro para recoger a Max. "Oh cariño, ¿qué pasó?" ella le preguntó. Max estaba sentado en una silla en la oficina de enfermeras con un trapo húmedo en la boca. Tenía sangre seca en la barbilla.
“Estaba jugando y me caí”. Dijo, y sus pequeños ojos miraron sus manos que estaban sobre su regazo. "Se me cayó un diente", dijo el niño y se encogió de hombros. Anna lo abrazó y besó amorosamente la parte superior de su cabeza.
“Vamos, cariño, vámonos a casa”, le dijo. Mientras salían de la oficina, la Sra. Karen la llamó.
"Señora Castalano , ¿tiene un minuto?"
"Por supuesto", le dijo Anna y la siguió de regreso a su oficina. "Como le dije a su esposo...", comenzó la Sra. Karen cuando Anna la interrumpió .
"¿Mi esposo?" Ana cuestionó. Podía sentir el miedo creciendo en su pecho.
"Llamó después de que hablé contigo..."
Anna salió de la enfermería y agarró a Max. Subieron al coche y se dirigieron a casa. Por el espejo retrovisor vio que la seguía una camioneta negra con placas de Ohio.
Aceleró y tomó las calles secundarias hasta su casa. Sabía que era hora de irse. Ya no era seguro allí. Se apresuró a entrar y agarró sus maletas. Ella había estado preparada para este día durante algún tiempo.
“Mami, ¿adónde vamos?” preguntó Maxwell.
“Es hora de un viaje, cariño. ¿Dónde te gustaría ir?" trató de sonar alegre, pero la verdad sea dicha, estaba muerta de miedo. Marcella Castalano no tenía marido, pero Anna Maxton sí. ¿Será Paco? ella esperaba que no. Ni siquiera sabía que Max existía. No sabía quién era, pero no iba a esperar para averiguarlo. Era hora de irse.
Sabía que no era casualidad que apareciera la camioneta con placas de Ohio. Agarró el maletín que había escondido debajo del piso de su oficina. La Samsonite negra tenía tres pistolas y lo que quedaba del dinero que le quitó a Paco. El exterior estaba cubierto de polvo. Había estado allí durante casi seis años. Cargó el auto y echó un último vistazo a la casa que había llegado a amar.
Era hora de irse. Nunca más se sentiría segura allí. Era solo cuestión de tiempo hasta que la encontraran. No estaba segura de qué la asustaba más, si la policía, la familia Rodríguez o Roberta Maxton.
Se abrocharon los cinturones de seguridad y salieron del camino de entrada. Captó un vistazo del SUV negro en su retrovisor. Ahora estaba segura de que la seguían. ¿Cómo la encontraron en Topeka, Kansas? Aceleró para perder la cola que estaba detrás de ella. Unas pocas callejuelas y estaba a salvo en la autopista en dirección oeste por la I-70. Tenía un amigo en Colorado que sabía que los acogería hasta que pudiera planificar su próximo movimiento. Consideró que sería más seguro dejar a su hijo en Denver.
No supo cómo la encontraron. Nadie sabía dónde estaba excepto Maggie y se llevaría ese secreto a la tumba. Anna Maxton estaba muerta y desaparecida. Ella renació como Marcella Castellano. Había cortado todos los lazos con su antigua vida. Excepto uno. Maggie. ¡No! Se negaba a creer que Maggie la había vendido.




Capitulo dos
Roberta Garrison Maxton se sentó detrás de su escritorio de cuero italiano bebiendo su French Vanilla Latte y leyó el periódico de la mañana. Siempre la imagen de la elegancia con su elegante traje de diseñador y su cabello perfectamente peinado. Casi dejó caer su taza después de leer el titular. Tuvo que leerlo dos veces para asegurarse de que lo había leído correctamente. “Nuevas pruebas en el caso del asesinato de Melinda Maxton reabren”, decía el titular del periódico local.
Roberta recordó ese momento de sus vidas. “Anna Maxton, siempre encuentras la manera de dar a conocer tu presencia”, se dijo en voz alta. Lo último que Industrias Maxton necesita en este momento es otro escándalo, pensó, recordando el último escándalo al que habían sobrevivido. Eso fue hace mucho tiempo.
Tantos secretos estaban a punto de ver la luz del día. Ella nunca dejaría que eso sucediera. ella no pudo Tenía que preservar la imagen de la familia a toda costa. Sabía mejor que creer que todo esto podría haber quedado atrás. Roberta Maxton no se asusta fácilmente, pensó, aunque estaba temblando.
La desaparición de la primera esposa de Carlton había aparecido en todos los canales de noticias del país. Melinda Garner Maxton había estado allí desde el principio. Ayudó a hacer de Maxton Industries la empresa en la que se había convertido. A Roberta no le gustaba la competencia. El cuerpo de Melinda fue encontrado en un sitio de construcción de Maxton Industries. Dos semanas después se encontró el cuerpo de Carter Ronson en el mismo sitio.
Carter había sido la mano derecha y socio comercial de Carlton Maxton cuando Carlton recién comenzaba como trabajador de la construcción, tratando de llegar a fin de mes. Habían crecido juntos en el condado de Polk y se graduaron de la misma escuela secundaria. Carter había sido el padrino de la boda de Carlton y Melinda. Roberta Garrison se sentó a mirar desde un costado, esperando su momento. En su mente, Carter era un cabo suelto.
“Mirna, llama a Rachael y conéctame”, instruyó Roberta a su asistente. Rachael Patterson fue puesto en control de daños inmediato.
“No necesitamos esto ahora mismo, Rachael. ¡Hazlo irse! Carlton podría ser el próximo gobernador de Ohio y esta pequeña situación podría ser”, vaciló un poco, “problemática para él, ¿no le parece?”.
Rachael, la abogada de Roberta, había estado a cargo de las relaciones públicas desde el primer escándalo y las sacó ilesas de la debacle que siguió. Su padre, Sheldon Patterson, fue el juez asignado al caso. Rachael tenía contactos. Ella podría hacer las cosas. "No te preocupes, Roberta. Yo me encargaré de eso".
"Gracias de nuevo, Rachael, hasta pronto". Roberta sabía que Rachael podía contener esto, pero ¿a qué precio? A quién le importa, pensó, debo proteger a la familia sin importar el costo. Encontrar y tratar con Anna era una prioridad máxima. Anna Maxton debe morir, esa es la única solución viable para mantener la verdad bien contenida.
Mientras tanto, Anna trató de concentrarse en el camino que tenía delante. Entretuvo a Maxwell con el juego de matrículas ABC, pero un viaje por carretera de siete horas y media en medio de la nada requería paz y tranquilidad. Necesitaba tiempo para pensar.
“Max, cariño, ¿por qué no ves un DVD? Has vencido a mami tantas veces en este juego que estoy tirando la toalla y declarando la victoria”.
"Sí, soy el campeón". Max dijo levantando los brazos en señal de victoria.
Se preguntó cuánto tiempo antes de que pudiera volver por él. Todavía no había sido informado de su intención de dejarlo en la casa de la tía Maggie por un tiempo. Le encantaría estar allí. Maggie vivía en un rancho de caballos en Denver con mucho para mantener ocupado a un niño de cinco años. Sería feliz allí, al menos por el momento.
Maggie Livingston era una verdadera amiga. Se conocían desde el día en que ambos estaban involucrados con los hermanos Rodríguez. Maggie era una niña rica mimada que quería cabrear a sus padres pasando el rato en el pequeño México con los chicos latinos. Papá se enteró y la envió a una prestigiosa escuela de acabados en Colorado.
Maggie se mantuvo en contacto con su mejor amiga. Estaba casada con un médico rico que no tenía tiempo para formar una familia. La Dra. Livingston trabajaba muchas horas mientras Maggie encontraba formas interesantes de entretenerse. Tenía bolas de acero y dinero para quemar, una combinación letal. También era una fumadora con afición por la hierba hidropónica. Anna supuso que no había cambiado en ese aspecto.
Sin saberlo, había financiado el primer viaje de contrabando del Cartel de Rodríguez a través de la frontera. Rico Rodríguez siempre ocupó un lugar especial en su corazón. Ella siempre estaba allí cuando él la necesitaba. Cuando él le pidió el dinero, naturalmente ella se lo dio. Simple como eso. Solo que no lo era. ¿Cómo podía saber cuál sería el resultado?
Pararon por gasolina en Oakley, Kansas. Tomó una botella de jugo de manzana para Max, una Coca-Cola Light de 20 oz y un paquete de Marlboro red 100 en una caja para ella.
Golpeó la caja de cigarrillos contra la palma de su mano, quitó el plástico, sacó uno y lo encendió. Aspiró el familiar humo del asesino de vaqueros en sus pulmones y exhaló.
“Mami, ¿qué estás haciendo? Mi maestra dice que fumar causa cáncer”. exclamó Max .
"Ella tiene razón cariño, nunca lo hagas". Ella respondió secamente.
Bajó la ventanilla hasta el final y se fue a la autopista. No había fumado un cigarrillo desde el día que descubrió que estaba embarazada de Max. Se olvidó de eso cuando el pasado llamó a su puerta.
El resto del viaje transcurrió sin incidentes. Max señaló las atracciones al costado del camino y otras cosas que vio de interés hasta que se quedó dormido. Le dio la oportunidad de pensar. ¿Quiénes eran los chicos del coche negro? ¿Adónde debería ir? ¿Con quién debería hablar? En quién podía confiar era la pregunta más importante.
Era solo cuestión de tiempo antes de que todo saliera a la luz. Nadie, excepto la policía, quería escuchar lo que tenía que decir, pero probablemente también estaban en el encubrimiento. Y menos aún Roberta o Carlton Maxton.
Pensó en Mario, un amigo de la infancia que se había convertido en uno de los abogados más exitosos del tri-estado. ¿Qué diría? ¿Él la ayudaría?
Mario Martínez creció en el pequeño México en el mismo barrio en el que aterrizaron los hermanos Rodríguez cuando llegaron por primera vez al país. Mario era puertorriqueño y vino al continente hablando poco inglés. Se destacó en la escuela aprendiendo rápidamente el idioma. Se había graduado con honores y fue a Ohio State con una beca completa. La ayudaría, estaba segura de eso; ella sólo tenía que llegar a él con vida.
El resto del viaje fue borroso. Terminó el viaje habitual de siete horas y media en menos de seis. Ni siquiera se dio cuenta de que había estado acelerando. Solo necesitaba llegar allí lo más rápido posible. Tenía que proteger a Max a toda costa. Si Paco supiera lo de Max, no dejaría de ir a por ella. Se llevaría al niño a Sinaloa y ella nunca más lo volvería a ver. Otro pensamiento cruzó su mente. Si la encontraban, encontrarían fácilmente a Maggie, mientras Anna no estuviera allí, estaría bien. Podrían decir que el niño era el sobrino de su ama de llaves Guadalupe si fuera necesario.
El esposo de Maggie, Kalen Livingston, era un gran problema en Denver, en todo el mundo para el caso. Era el mejor cardiólogo del país, de eso estaba seguro. Vivían en una comunidad cerrada con guardias armados y tenían el sistema de seguridad para el hogar más avanzado del mercado. Anna esperaba que eso fuera suficiente para mantener a Max a salvo hasta que todo terminara.
El buen doctor siempre había sido cordial con Anna, pero no sabía nada de ella. Él la conocía como Marcella Castalano . Se preguntó qué pensaría él una vez que descubriera la verdad. Ella no podía preocuparse por eso. Tenía que cuidarse la espalda, y cuando llegara el momento, limpiaría su nombre. Encerraría a Carlton y Roberta Maxton para siempre.




Capítulo tres
Anna se detuvo en el camino de entrada de Maggie alrededor de las siete de la noche. Le dio su nombre al guardia y la llamaron. No había visto a Maggie en varios años. Era más seguro de esa manera. Maggie ni siquiera sabía que vendría, pero sabía que no sería un problema. Cuando se acercó a la casa, su mejor amiga salió corriendo para saludarlos.
"¡Oh, Dios mío, niña, te he extrañado tanto! Es tan bueno ver tu cara bonita". Maggie dijo mientras empujaba a Anna para darle un gran abrazo.
"Yo también te extrañé chica ". Ana respondió.
"Cariño, ¿estás bien?" Maggie preguntó con preocupación en su voz. Anna no podía decidir si había oído la noticia.
"Estoy bien. ¿Está el Doc en casa?" le preguntó Ana.
"No lo está. Está fuera de la ciudad para asistir a una conferencia, no volverá hasta el domingo". Maggie le informó. Max se removió en su asiento. Se estaba estirando y bostezando mientras miraba a su alrededor tratando de averiguar dónde estaban.
"Tía Maggie", dijo Max y salió del auto para abrazarla. El chico solo la había visto unas pocas veces, pero sabía que ella era quien le enviaba los increíbles regalos en su cumpleaños y Navidad.
"Mira lo alto que eres. ¿Has estado comiendo tus vegetales?" ella le preguntó. Maggie, una aspirante a vegetariana, tuvo que señalar que comer verduras era la razón de su altura en lugar de la genética.
Su padre era alto. Paco Rodríguez medía más de seis pies. Maggie no podía superar lo mucho que el niño se parecía a él. Tenía el mismo rostro apuesto y la tez color caramelo de Paco. Maggie había quedado embarazada de Rico, pero su padre la obligó a dar al niño en adopción. Se preguntó si su hijo se parecería a Max a esa edad. Ahora tendría dieciocho años, pensó Maggie en dónde podría estar. Kalen no sabía nada sobre esa parte de su vida y por el bien de su familia tenía que mantenerlo así.
Maggie nunca tuvo las agallas para enfrentarse a su padre cuando se trataba de renunciar a su hijo y al hombre que amaba. Podría haberse fugado con Rico, él quería llevársela de regreso a Sinaloa con él, pero esa no era vida para ella y ella lo sabía. Además, sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que él se convirtiera en el mismo monstruo que era su hermano Paco.
Maggie también tenía una nueva vida. Una vida que no haría que la mataran. Rico Rodríguez siempre tendría un lugar especial en su corazón. Maggie no creía que él tuviera nada que ver con el asesinato de Melinda Maxton. Sabía que todo era obra de Carlton y Roberta. También trataron de llegar a Anna, y una vez que la encontraran, cumplirían ese objetivo.
Anna hizo bañar a Max y se instaló en su habitación para pasar la noche. Ella le leyó un cuento antes de dormir antes de bajar las escaleras para hablar con Maggie. "Anna, cariño, ¿qué diablos está pasando?" Maggie le preguntó a su amiga mientras le servía una copa de vino. "Es de época". Maggie agregó para romper el silencio que venía de Anna, "Solo lo mejor para lo mejor". dijo ella y soltó una risa nerviosa. También había leído los titulares. Sabía que la visita de Anna después de todo este tiempo no era una coincidencia con la noticia de última hora.
"Me siguió un SUV negro con placas de Ohio", comenzó Anna. Maggie jadeó y dejó caer su vaso.
"¿Saben que estás aquí?" Maggie sabía que las placas de Ohio tampoco eran una coincidencia. Roberta debe haber enviado a un investigador privado a buscarla. O peor aún, estaba tratando de eliminar cualquier posible testigo.
Anna le contó a Maggie sobre el dinero. Le había robado 2,3 millones de dólares a Paco Rodríguez y él vendría a cobrar si la encontraban. Ella no le iba a devolver ni un centavo de ese dinero. Así es como había podido mantenerla a ella ya su hijo durante los últimos seis años. Creía que se lo había ganado después de lo que Paco le había hecho pasar. Después de lo que le había hecho a su madre.
Ella le daría todo a él si eso traería de vuelta a su madre. Pensó en Melinda con cariño. Le cantaba una canción sobre una polilla y una mariposa cuando se cepillaba el cabello cuando era niña. Anna no podía recordar las palabras, pero podía recordar la melodía de la canción. Su madre se había ido hacía casi veinte años. No podía creer lo rápido que había pasado el tiempo.
Anna no podía saber en ese momento quién había matado a su madre. Salieron casualmente, pero cuando ella perdió a su madre, Paco le proporcionó un hombro para llorar. Se sentó a su lado en el funeral. Puso su brazo alrededor de ella para consolarla en su momento de pérdida. Así fue como él entró. Ella se enamoró de él, era vulnerable ¿quién podría culparla? Todo era una mentira. Él era una mentira. Todo sobre él resultó ser falso.
Ella pensó que era un trabajador de la construcción que trabajaba para Maxton Industries. Le impresionó cómo llegó de Sinaloa a los 16 años con solo la ropa que llevaba puesta para tener su propio negocio de construcción exitoso. Rodriguez Construction también fue un gran problema, o al menos ella pensó que lo era. Paco Rodríguez era un hombre poderoso. Anna había creído que su arduo trabajo y dedicación lo ayudaron a salir adelante en la vida, pero eso no era del todo cierto, como luego descubriría.
El ascenso al éxito de Paco coincidió con la pérdida de su madre. A Melinda siempre le gustó el hombre, lo que hizo que lo que le sucedió fuera aún más triste. Carlton había hecho un trato con Paco. Una vida a cambio de otra. Paco tendría el dinero y el poder que siempre había soñado a cambio de quitarle la vida a Melinda. También se convertiría en uno de los mayores proveedores de cocaína en Estados Unidos y Canadá. Paco había mantenido oculta la verdad sobre lo que le pasó a su madre durante muchos años.
Cuando Anna se enteró, lo dejó. Ella limpió su caja fuerte y nunca miró hacia atrás. Sabía que Paco nunca la habría dejado ir voluntariamente. Ella era su propiedad hasta donde él podía decir. Él controlaba cada movimiento que ella hacía. Apenas se le permitía salir de casa sin un acompañante. Ella pensó que sus celos eran solo por su sobreprotección al principio. Dijo que estaba preocupado por su seguridad después de lo que le sucedió a su madre. Ella apreciaba su protección y se sentía segura con él. No podía creer que se hubiera equivocado tanto.
Terminaron la botella de vino mientras hablaban. Maggie salió de la bodega con otra etiqueta impresionante y abrió la botella. Se sentía bien estar con Maggie. Finalmente podría ser ella misma sin temor a represalias. Sin temor a revelar nada que pudiera meterla en problemas.
Anna no se atrevía a tener amigos en Topeka. Ella trató de pasar desapercibida y permanecer bajo el radar. Estaba acostumbrada a estar sola, así que no le importaba mucho. Nunca bebía en compañía de otros. Especialmente extraños. Era demasiado arriesgado. No podía correr el riesgo de revelar ninguna información sobre sí misma. Maggie ya sabía todo sobre Anna. Anna finalmente se sintió libre. Aunque solo sea por la noche. Sabía que tendría que irse por la mañana. Era hora de dejar las cosas claras.
Maggie pensó que necesitaba algo un poco más fuerte para relajarse. Todavía fumaba hierba, pero su esposo no tenía ni idea. Le entregó a Anna un porro enrollado y un encendedor. "Fúmatelo", exigió Maggie. '
Como si estuviera en trance, Anna agarró el porro y lo encendió. "A la mierda, ¿por qué no?" Le dijo a Maggie. “La vida no es más que un sueño, supuestamente, pero mi vida es más como una pesadilla. Se arrastró mientras dormía, de alguna manera tomando el control sin mi conocimiento. ¿Adónde fueron los años?
Como arena a través del reloj de arena, se perdieron los días de su vida. Pensó en el pasado. Consideró sus opciones y se dio cuenta de que, en el mejor de los casos, eran escasas. No debería seguir huyendo del pasado. Sabía que tenía que afrontar las consecuencias de frente. Que sera, sera.
Demasiados pensamientos corrían por su cabeza, Anna se paseaba por el suelo. Sabía que 'ellos' la estaban siguiendo, pero no estaba muy segura de quiénes eran 'ellos'. Si rompía su silencio y revelaba su tapadera, ¿quién la protegería de los matones que Roberta seguramente enviaría?
Los hombres del coche negro parecían serios. No sabía quiénes eran ni quién los envió, pero sabía que eran malas noticias. Ella los había abandonado por ahora, pero sin duda todavía estaban persiguiéndolos. Al menos Max estaría a salvo en Colorado. No merecía la vida en la que nació, ni tenía ni idea de su legado, pero algún día tendría que saber la verdad, aunque solo fuera para protegerse de ella.
Necesitaba un plan y rápido. Encendió la televisión para ver si había más bombas explotando en el caso Maxton. En negrita, el titular garabateado en la pantalla, “Ricardo Rodríguez arrestado en McAllen, Texas. Anna Maxton, la hija de la víctima, sigue siendo una persona de interés en el caso…” Lentamente, todos los jugadores de la Saga de Maxton se dirigían a la superficie. No pasaría mucho tiempo antes de que la encontraran a ella también. Marcella Castellano ya no sería una sombra detrás de la cual esconderse. El software de reconocimiento facial se encargaría de eso.
Pensó en Paco. Nunca conocería a su hijo. No era necesario. Nunca sometería a Max al estilo de vida que llevaba Paco. Recordó el día que escapó del recinto en Sinaloa. Recogió su pasaporte, tomó un taxi hasta el aeropuerto y se fue sin decir una palabra. Aunque a veces disfrutaba de la vida sin preocupaciones que tenía en México, sabía que no era un lugar para criar a un niño.
Cuando Anna descubrió que estaba embarazada, supo que las noches empapadas de tequila, rematadas con un trago de cocaína, no eran el ambiente que quería para su hijo. La vida como esposa de un capo no era gloriosa en su país, pero para la gente del condado de Polk, Paco era la propietaria de una exitosa empresa constructora que había ido a México para cuidar de su madre moribunda. Aunque ella era una reina en su mundo, también era la principal audiencia de la violencia que acompañaba al trabajo.




Capítulo cuatro
Anna trató de recuperarse del golpe que recibió en las noticias. Habían nombrado a un sospechoso del asesinato de su madre. Su. Habían mejorado la foto granulada que resultó ser una foto de ella. Habían manipulado la imagen. Ella había estado allí bien. En la ceremonia de corte de cinta más temprano en el día. No asesinar a su propia madre.
Ella tenía la prueba que podía enviarlos a todos a la cárcel, y todos lo sabían. El problema era que el fiscal de distrito estaba al acecho, al igual que el juez. Estaban tratando de incriminar a Anna por el asesinato de su propia madre y su padre los estaba ayudando. El dinero era un poderoso motivador.
El ascenso de Sheldon Patterson al éxito político no fue una coincidencia. Tomó algunas decisiones arriesgadas que solidificaron a sus amigos en lugares altos. El juez Patterson hacía tiempo que había vendido su alma al Diablo. Con el gobernador respaldando cada uno de sus movimientos, se sentía invencible. La política de los pueblos pequeños era así. Es por eso que Maxton Industries mantuvo su sede en el condado de Polk. Se les dio rienda suelta del lugar.
Maggie le había regalado a Anna un nuevo Cadillac Escalade negro de su concesionario. Era un pasatiempo para Maggie, dirigir el concesionario. Quería tener algo que hacer con su tiempo además de esperar a que su esposo regresara del trabajo o de sus muchas conferencias.
La verdad era que Maggie apenas veía al hombre y eso estaba bien para ella. Ella lo amaba, pero no estaba enamorada de él. Su relación era más para apaciguar a su padre que por ella. Ella amaba su vida. Ella era una socialité muy conocida que donó su nombre a varias organizaciones benéficas en el área. Maggie Livingston estaba bastante contenta siendo la reina del baile.
Anna compró un teléfono desechable en una tienda local. También tomó prestada una gorra de béisbol de la colección del Dr. Livingston. Quería ocultar su identidad aún más ahora que antes, ya que su foto aparecía en todas las noticias. Tenía que hablar con Mario. Él era el único que podía ayudarla. Abrió el paquete y activó el servicio. Ella tecleó el número que estaba grabado en su memoria.
Mario contestó el teléfono al segundo timbre. "Mario…" dijo y su voz se apagó. Inmediatamente supo quién estaba del otro lado.
"Me preguntaba cuándo sabría de ti". le dijo a ella. "Necesito tu ayuda", le dijo.
"Sé que lo haces, y estoy aquí para ti. ¿Cuándo podemos encontrarnos?" El plan estaba en su lugar. Ella alquilaría una habitación en el Sundown Motel la noche siguiente y él estaría allí a las ocho. Se sintió algo aliviada, al menos sabía que él estaba de su lado. No tenía a nadie a quien recurrir excepto a Maggie y Mario, y Maggie ya había cumplido con su parte. Esperaba que Mario pudiera ayudarla también. Quería recuperar su vida.
Anna volvió a la tienda a comprar un paquete de NoDoz . Necesitaba más energía de la que el café por sí solo podía darle. Condujo toda la noche, rumbo a Ohio. Había pasado un tiempo desde que había estado en el condado de Polk. Diez años para ser exactos. Cuando se fueron por primera vez, Paco le dijo que era para cuidar a su madre enferma. Pronto descubrió que eso también era mentira.
Doña Mejía estaba viva y bien en su cómoda casa que Paco había construido para ella. Ella sabía lo que estaba haciendo, aunque fingió que no tenía ni idea. La anciana iba a la iglesia cada vez que podía. Anna pensó que era para pedirle perdón a Dios por su malvado hijo, pero fingió ignorancia cuando se trataba de algo negativo sobre ellos.
Doña Mejía había dado a luz diez hijos y una hija. Todos estaban involucrados en el negocio familiar de una forma u otra. Algunos eran buenas personas, pero la mayoría eran como Paco. Frío. Cruel. Implacable. Doña Mejía había perdido a su esposo por culpa del cartel, ¿cómo podía apoyar la decisión de sus hijos de unirse a ellos?
Anna trató de no pensar más en el pasado, pero no pudo evitarlo. El pasado amenazaba su futuro. Un futuro que nunca hubiera tenido si se hubiera quedado con Paco. Él era lo peor que le había pasado, siendo Max la excepción. Hubo un tiempo en que ella no se sentía así por él. Tal vez las cosas hubieran sido diferentes si él no hubiera sido atraído por los negocios turbios de Carlton Maxton, pero el hecho era que Paco había asesinado a su madre a sangre fría y Anna lo tenía todo grabado.
Paco había grabado a Carlton para usarlo como plan de seguro. Carlton había hecho lo mismo. Ahora era el plan de seguro de Anna. Tenía todo lo que necesitaba para limpiar su nombre e implicar a los verdaderos asesinos. Paco Rodríguez, Carlton Maxton y Roberta Maxton.
Anna no dudó ni por un minuto que Rachel sabía la verdad, pero también sabía que la mujer nunca se volvería contra Roberta. Era ferozmente leal a Roberta, pero Anna no sabía por qué. Sospechaba que Rachel tenía algunos esqueletos en su armario que también podrían ser rastreados hasta los Maxton . El padre de Rachael, Sheldon Patterson, era juez en el condado de Polk. Los Maxton tenían sus bases cubiertas.
Roberta Maxton corrompió todo lo que tocó. Detrás de ese dulce exterior había una perra fría y calculadora. Anna no veía la hora de ver la expresión de su rostro cuando la condenaran por asesinato. Su ropa de diseñador sería reemplazada por monos naranjas. Ese sería el segundo mayor logro en su vida.
Luego estaba Carlton. Todavía lo amaba, aunque no sabía por qué. Él nunca la amó, así que ¿por qué debería importarle un carajo? Ella razonó. Esperaba que Mario pudiera arreglar todo. Quería que los responsables del asesinato de su madre fueran llevados ante la justicia. Melinda puso su corazón y su alma en la construcción de Industrias Maxton, pero una vez que contrató a Roberta todo fue cuesta abajo.
Roberta sabía lo que estaba haciendo cuando usaría sus vestidos reveladores. Ella insistió en ser algo más que la secretaria de Carlton. Ella quería ser su todo, cuando claramente ese era el trabajo de su esposa Melinda. Una noche estaban trabajando hasta tarde. Melinda tuvo que llevar a Anna a su partido de baloncesto. Cuando volvió a la oficina para recoger un contrato en el que estaba trabajando, los encontró en una posición muy comprometedora. Ella no dijo una palabra, solo se dio la vuelta y se fue.
Melinda estaba devastada. Una vez que se enteró de ellos dos, no había vuelta atrás. Fue a enfrentarse a Roberta y Carlton, pero tenían otros planes.
A Roberta se le ocurrió la idea de iniciar el rumor de que Melinda tenía una aventura con un trabajador de la construcción llamado Santos. Carlton incluso hizo que un abogado turbio redactara los papeles del divorcio para que pareciera que Melinda lo había dejado. Melinda nunca lo vio venir, aunque por toda la ciudad corrían lenguas sobre Carlton y su secretaria. Melinda no podía creer que él le hiciera eso después de todo lo que habían pasado juntos.
Su corazón estaba roto, pero entró en Industrias Maxton con la cabeza en alto para darles una idea de lo que pensaba. Humillaron y degradaron a la mujer. Roberta la sujetó a punta de pistola mientras Carlton la ataba. Melinda nunca tuvo la oportunidad de defenderse. Maldita sea, Anna les haría pagar por lo que le habían hecho a su madre.




Capítulo cinco
1998
Rachael Patterson era hermosa, inteligente y ambiciosa. Siempre había sido espontánea y amaba la libertad de explorar las oportunidades que se presentaban. Dile que no podía hacer algo y que pasaría el resto de su vida demostrando que sí podía. Cuando tenía algo en mente, lo estaba haciendo. No, no era una opción.
Ella también tenía otro lado. Aunque no tenía miedo, no le gustaba estar sola. Por eso se aferró a su perdedor de la semana, Orlando Martínez. El problema era que ella cometía el mismo error una y otra vez. Mismo chico, diferente rostro pero todos eran iguales. Y cada ruptura se volvió más creativa que la anterior. Parecía encontrar siempre gilipollas que no querían irse.
Después de pelear con el culo de perra de Lando por milésima vez por la misma razón, dijo que necesitaba dar un paseo para despejarse la cabeza. "Regreso más tarde." gritó, luego ella escuchó la puerta cerrarse.
"¡No te molestes!" ella gritó de vuelta. Él no la escuchó, ya se había ido. Le gustaba señalar la culpa de sus problemas en todas partes, pero donde debería señalarlo él mismo, pensó ella. Después de escucharlo sentir lástima por sí mismo, la golpeó. ¿Por qué aguanto su mierda? Rachael pensó para sí misma.
Orlando Martínez era un traficante de marihuana de poca monta con la ambición de convertirse en el próximo Pablo Escobar. Era de estatura promedio, pero aún tenía un complejo de Napoleón que paralizó su autoestima . Se escondía detrás de un fariseísmo arrogante que hacía que quisieras darle un puñetazo en la cara en lugar de estrecharle la mano.
Era el tipo de persona por la que nadie tenía respeto. Era un aspirante con todos los movimientos equivocados y un chip en el hombro que podías ver desde una milla de distancia. Bebió demasiados Coronas, fumó demasiados Marlboro e inhaló demasiada cocaína, pero ¿qué diablos? No le importaba una mierda. A veces ayudaba a aliviar el dolor. Eso es lo que hacen los proxenetas. Al menos eso es lo que seguiría diciéndose a sí mismo para mantener la culpa a raya. Trataba a sus mujeres como una mierda y Rachael no era la excepción.
Fue al bar de la esquina, El Toro Loco, a tomar unos cuantos y relajarse un rato. Llamó a su prima Jenna para hablar sobre sus problemas con Rachael. "Voy a tener que hacer algo para mantener a raya a esa perra. Sigue hablando de sus sueños y de lo que quiere hacer con su vida. Lo que quiere es mi puño en su boca, eso la hará callar". Lando le dijo a su prima Jenna.
Jenna tenía la mentalidad que su mamá le había enseñado. Esa mierda machista que decía que el hombre siempre tenía razón, así que se guardó su opinión de lo idiota que pensaba que era. " Lando , Rachael es una buena chica. Deben dejar de pelear tanto". Jenna le dijo.
"Lo único que obtendrá esa perra es un ojo morado". Dijo con frialdad mientras tomaba un largo trago de su fiel corona con lima.
"El bebé está llorando y necesito darle un biberón, así que te dejaré ir, Cho Cho . No hagas ninguna estupidez, ¿de acuerdo? ¿De acuerdo?" Cho Cho era el apodo familiar que se le dio a Lando en el viejo país. Orlando no se parecía en nada a su hermano Mario. Siguió un camino diferente en la vida.
A la mierda con esa perra también, pensó mientras arrojaba el teléfono al otro lado de la barra. Él tampoco la necesitaba. Las perras eran inferiores a los hombres y había que ponerlas en su lugar. Pensó en llamar a su bebé mamá, pero ella también era una perra. Todos lo eran. Merecían ser castigados y disfrutaba siendo juez, jurado y verdugo. Le hacía sentirse poderoso para ser temido. Lástima que era una perra punk cuando se trataba de pelear con otros hombres.
"Tal vez empiece a levantar pesas y aumente mi volumen ", le dijo al cantinero que en realidad no estaba prestando atención. Sabía que Orlando no era más que un problema, pero le dio buenas propinas, así que fingió interés en lo que tenía que decir. "Les mostraré a todos de qué se trata Orlando Martínez".
Pensó en llamar a Rachael, pero rápidamente cambió de opinión. Paco Rodríguez acaba de aparcar en el parking y le debe cincuenta de los grandes por un cargamento de yerba con el que Hugo Díaz y sus muchachos lo estafaron. Se rieron en su cara cuando pidió el dinero. Sabía que Paco hablaba en serio.
"No juegues con mi dinero, vale más que tu vida", le dijo a Lando la última vez que hablaron.
No necesito esta mierda hoy, pensó mientras palpaba su suéter en busca de su 9 mili. "¡Oh, mierda!" Gritó en voz alta. El arma no estaba allí. Olvidó que lo había dejado debajo del sofá mientras dormía la siesta. Se fue tan rápido que ni siquiera pensó en ello.
Tantas cosas pasaban por su mente. ¿Pelea o vuela? Eligió la opción b, vuelo. Lo que sube debe bajar y eventualmente se le pagará al flautista. ¿Pero a qué precio? Esas son las reglas del juego de las drogas. Corres con los perros grandes que te obligan a tener pulgas, lo quieras o no.
Supuso que regresaría a la cuna. Anna lamentaría haberse atrevido a responderle y le rogaría que la perdonara. Por supuesto, él sabía que ella estaría allí. Su camión había estado averiado durante seis meses y estaba seguro de que no estaba pagando por arreglarlo. Se detuvo en el camino de entrada, apagó el interruptor y puso algunas melodías para entrar en el estado de ánimo. Déjala esperar, se dijo. Después de que sonó la canción, agarró el paquete de doce del asiento trasero y se dirigió a la puerta principal.
Tocó el timbre mientras buscaba a tientas la llave. No hubo respuesta, pero encontró la llave, ¿a quién le importaba una mierda? No él. Supongo que todavía está enfadada. La televisión estaba sintonizada en el canal Lifetime para que supiera que ella había estado mirando. Otra película sobre una chica de pueblo con un hijo de puta por marido que la engaña, la golpea y la deja sola en casa hasta que un día se escapa. De ahí es de donde saca todas sus ideas. Pensó mirando la gran pantalla.




Algo en la mesa de café le llamó la atención. Era una carta para él. Lo leyó en voz alta aunque luchó debido a las gafas de cerveza que nublaban su visión.




Lando ,
Estos últimos dos años contigo han sido los más miserables de mi vida. Me iré por unos días y me iré antes de que regrese. PD: Enviaré a mi hermana y sus hijos aquí para cambiar las cerraduras y asegurarse de que no haya ningún problema.
Yo te amaba,
Raquel.




Esa perra quiere dejarme, debería haberla dejado. Después de todo lo que hice por ella. Perra sucia, ¿quién la necesita de todos modos? se dijo a sí mismo. Los faros brillaban a través de la cortina transparente de la sala de estar. Sabía que volvería, pensó. Esa perra no tiene cojones para dejarme.
Cuando escuchó los pasos subiendo los escalones supo que algo no estaba bien. Demasiados zapatos, demasiados pies. ¿Qué carajo? Fue entonces cuando patearon la puerta. "¿Qué, pensaste que nos olvidamos, eh? Vienes con nosotros, hogareño". Eran los secuaces de Paco que venían a reclamar su deuda. "Mierda, Tito, sabes que voy a buscar el papel de Paco, perro, soy bueno para eso". Todo se oscureció cuando el frío acero golpeó la cabeza calva de Orlando. Se cayó al instante, cayendo con fuerza contra las frías baldosas de cerámica.




Capítulo Seis
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Tan pronto como Orlando se fue, ella estaba al teléfono. "Cali, ¿qué estás haciendo ahora?" Rachael le preguntó a su amiga Calisa Ronson . Cogió el teléfono tan pronto como escuchó el portazo.
"Ni una mierda, ¿por qué? ¿Qué pasa? ¿Por qué suenas gracioso?" Cali respondió con una pregunta como siempre.
"Recuperé algo de dinero y dos boletos de avión a Miami que salen en dos horas. Estoy harto de su chica de mierda, tengo que irme. Hablé con mi prima y dice que podemos quedarnos con ella". Rachael estaba hablando a mil por hora, Cali estaba drogado como el demonio y solo entendió la parte sobre los boletos y el lugar para dormir.
Cali tenía sus propios problemas y todo eso. Ella era una de esas amigas a las que podías llamar con algún plan loco y estaría dispuesta a hacerlo en un santiamén. Podría ser un detective privado. Las mujeres incluso le pagaban para espiar a sus hombres. A veces ganaba mucho dinero, pero aparte de sus planes, nunca fue alguien que mantuviera un horario convencional de 9 a 5. Cali era más una buscavidas. Rachael y Cali iban juntas como Thelma y Louise.
"Dame quince minutos para empacar y me voy". Cali dijo aquí. Rachael sabía que no la decepcionaría.
Las mariposas en la boca de su estómago ya habían comenzado, lo que le hizo dudar de su decisión. ¿Realmente estoy haciendo esto? pensó. Tenía miedo de que Lando regresara y tratara de detenerla. No esta vez, pensó. Nunca más. Captó su reflejo en el espejo y por un momento ni siquiera se reconoció a sí misma, aparte del ojo morado que le había hecho hace tres días notó que había bajado de peso. ¿Cómo? ¿Cuándo?
Sacó la báscula del armario del baño, la dejó en el suelo y se subió. 155 libras. "¡Callarse la boca!" ella gritó. "Demonios si." Rachael medía 5'9" y se veía increíble.
Ese era justo el impulso extra que necesitaba. ¿Cómo podría no haberse dado cuenta? Debe haber sido todo el caminar que hizo desde que el camión se descompuso. Gracias a Dios que salió algo positivo, pensó. Mientras buscaba en su armario de chica flaca, escuchó el timbre de la puerta.
"¿Quién es?" Rachael llamó desde la trastienda.
"Soy yo, perra, abre la puerta". Cali gritó de vuelta. Cali era la única persona que podía llamarla perra en la cara y salirse con la suya. Cali prácticamente entró corriendo cuando se abrió la puerta. "Maldita chica, ¿realmente lo haremos esta vez? ¿No vas a querer dar la vuelta de camino al aeropuerto? " preguntó Cali medio emocionada, medio escéptica.
"Sí, lo estamos, ahora ayúdame a llevar mis maletas al auto antes de que Lando o alguien más pase por aquí". Era la última parte que a Cali no le gustaba y de la que Rachael no quería hablar. Algunas cosas era mejor no decirlas. Al menos por el momento.
Su canción favorita estaba en la radio. Jumpin de Destiny's Child. Estaban cantando junto con la letra y Rachael sintió cada palabra. "Las damas, dejen a su hombre en casa", comenzó a cantar Rachael. "Chica, vamos a salir esta noche. Mi prima trabaja en un club en South Beach y dijo que es en vivo y que ellos son bailarines en el club. Podríamos engancharnos a uno de estos hijos de puta ricos aquí y ser la reina de las mansiones frente al mar y esa mierda", dijo Rachael imitando el patrón de habla de Cali. Estaba medio bromeando, medio esperando.
"Oh, no te preocupes, novia, ya lo sabes. Sabemos lo que hacemos. Será mejor que lo creas". Cali respondió. Cali era un pequeño ghetto actuando, pero crecer en los Bottoms podría haber tenido algo que ver con eso.
Sí, lo hacemos, pensó Rachael, sí, lo hacemos. Estaba en su pequeño mundo, perdida en sus pensamientos. Tantas cosas estaban pasando por su mente. Orlando era lo último que tenía en mente. Lo hecho, hecho está. Y listo ella estaba con él. Cansado de su constante menosprecio hacia ella y sus constantes quejas. Si ponía la mitad de energía en conseguir un trabajo que la que gastaba en quejarse de ella, en realidad podría tener algo. En cambio, prefirió vender drogas y actuar como un matón.
Cargó sus cosas en el coche aturdida. Tantas cosas estaban siendo dejadas atrás y no tratadas. Mucha gente, muchos problemas. ¿Tomó ella la decisión correcta? Ya era demasiado tarde y ella lo sabía. Alguien podría morir por esta mierda, solo esperaba que no fuera ella. Estas personas estaban locas de mierda, y simplemente no les importaba una mierda.
Jugar con su dinero era lo mismo que poner la bala en el arma y apretar el gatillo. Cuando te encuentran, estás muerto. No se hicieron preguntas.
Durante todo el camino al aeropuerto su estómago estaba revuelto. Necesitaba relajarse y sabía exactamente qué hacer. Buscó en el escondite secreto en la guantera de Cali y encendió un doob para calmar sus nervios. "Oh, mierda, enciéndelo chica, de eso estoy hablando ". Cali la animó.
Llegaron al aeropuerto con el tiempo justo para registrarse y abordar el avión. Cali estaba cinco asientos atrás y estaba sentada al lado de una madre joven y sus dos hijos. Rachael podía escuchar a los niños protestar y miró hacia atrás para ver a Cali, que no parecía muy contenta. Cali no era muy niña, por eso tuvo esos dos abortos cinco años antes. Pero esa era otra persona, otra vida. Cali también tenía sus secretos, algunas cosas eran mejor mantenidas en secreto. De alguna manera, la verdad siempre te alcanzaba, y eso la asustaba como la mierda.
El chico sentado al lado de Rachael seguía tratando de hacer una pequeña charla. Era guapo y bien vestido. Nunca se había sentido atraída por los hombres de negocios, pero tenía que admitir que él se estaba luciendo con ese traje Armani negro de tres piezas. Ella solo prestaba atención a medias hasta que mencionó que él era el director de promociones de Niko's Beach Club, entre otros establecimientos y lugares destacados. Niko's era un lugar de moda para los principales VIP en South Beach.
Ella estaba prestando atención ahora. ¿Por qué no usar sus artimañas femeninas para sacarle un trabajo a este tipo? "Ooh, eso suena emocionante". Ella ronroneó. "¿Sabes si están haciendo alguna contratación?" preguntó fríamente .
"Creo que podría mover algunos hilos", le dijo el hombre, "pero ¿qué vas a hacer por mí?"
Quería darle un puñetazo en las bolas, pero en lugar de eso dijo: "Podría dejar que me lleves a cenar alguna noche para conocernos mejor, ¿cómo te llamas, de todos modos?" cuestionó Rachael.
"Suena bien", respondió el apuesto hombre del traje oscuro. "Kelvin es mi nombre, Kelvin Donaldson".
Kelvin Donaldson creció en el lado sur de Detroit. Comenzó como un estafador de poca monta vendiendo crack en la esquina de Chamberlin. Mientras subía, hizo una conexión seria en el camino. Comenzó a promocionar raperos locales en clubes y mermeladas callejeras. Kid Rock, Eminem, ICP, sí, era importante y no dudó en nombrarlo cuando le convenía. Hizo un trabajo para Lucious Marks en el 94, ese es un acto que nunca promovería. Es mejor dejar algunos esqueletos en el armario. Es mejor dejar algunos armarios sin abrir.
El avión aterrizó en Miami International y después de aproximadamente media hora encontraron sus maletas y llamaron a un taxi hasta la cuna de Lindy. Le dio la dirección al conductor y se recostó para disfrutar del viaje. El sol todavía brillaba y el olor a agua salada estaba en el aire.
"No he visto una palmera en años". Cali le dijo a nadie en particular. "Ooh, niña, ¿no estás emocionada?" le preguntó a Rachael, quien tuvo que admitir que estaba, un poco, está bien, muy emocionada. Pero ella también un poco nerviosa. Una nueva oportunidad en la vida, y Orlando fue el cofirmante a su manera especial. Nunca lo volvería a ver, sabía que nunca volvería, aunque quisiera. Era un capítulo de su libro que decidió no reabrir.
"Llegamos, señoras", informó el conductor en un inglés con mucho acento. "Serán cincuenta y siete dólares". les dijo el hombre. "Maldita sea, bebé, taxin no es ¿Ya ?" Cali dijo mientras Anna sacaba tres billetes de veinte dólares de su bolso.
"Creo que mi prima lo llevó un poco demasiado lejos cuando me contó sobre su condominio frente a la playa", dijo Anna riéndose. "Parece crack - ville , ¿tu prima es una geeker ?" Cali le preguntó seria como un infarto. .
Estaba a una corta distancia a pie de la playa, pero no era la parte a la que cualquier persona de descenso querría ir. Estaba lleno de transeúntes sin hogar, jeringas usadas, encendedores rotos, pipas de crack y condones usados. No hay nada que destacar, pero era mejor que lidiar con el trasero de Lando en Ohio. No tenía el brillo y el glamour de Star Island, pero fue un comienzo.
El condominio se veía mejor por dentro, aunque era pobre, pero ella lo mantuvo limpio. Lindy le había dejado una llave a María, la cubana que vivía al lado. Al mirar la decoración, Rachael determinó que Lindy era daltónica. Los mendigos no pueden elegir, pensó para sí misma.
Tenía paredes de color naranja brillante con girasoles pintados como un mural. Un sofá verde y un sofá de dos plazas amarillo completaban la loca combinación de colores en la sala de estar. Los dormitorios eran incluso más vulgares que el resto del apartamento. Parecía el interior de una botella de genio. Incluso había una cama de forma redonda envuelta en terciopelo rojo.
"¿Acabamos de entrar al plató de una película porno o qué? ¿Quién diablos decoró este lugar, Ron Jeremy?" preguntó Cali, riéndose.
"Probablemente el culo loco de mi prima Lindy, esa chica es otra cosa. Siempre bailaba a su propio ritmo. Ya verás". Rachael respondió sacudiendo la cabeza. Ella también tuvo que reírse.
Su prima Lindy era un poco extraña, pensó, lo triste es que probablemente pensó que se veía bien así. Puso su maleta en el armario y Cali tiró su bolso encima. Fueron a comprobar su apariencia en el espejo del baño antes de salir a comer algo.
"Sí, te ves bien", la tranquilizó Cali, "ahora vámonos, me muero de hambre".
"Yo también, estoy hambriento como el infierno. Vamos". dijo Raquel. Cerraron el apartamento y salieron a ver las ofertas de comida a poca distancia del apartamento de Lindy. Al otro lado de la calle había un lugar cubano que tenía un buffet. Nuevos lugares, cosas nuevas, comida exótica, tenían los bocadillos de todos modos, por lo que podrían haber sido algas marinas y le habrían sabido bien.
Entraron y ocuparon un puesto en la esquina. Había música de salsa sonando y las camareras movían sus cuerpos con el ritmo. El mesero se acercó a la mesa y Rachael se quedó boquiabierta, este chico no solo era hermoso, sino que exudaba pura sensualidad en cada centímetro de su lujurioso cuerpo moreno.
" ¿Quieren algo para tomar ?" preguntó. La etiqueta de su camisa decía que su nombre era Rafael, y Rachael estaba bajo su hechizo.
"Dos piñas coladas, por favor". respondió Raquel. Y tú como mi aperitivo, se quiso decir. Tenía cabello castaño oscuro y ojos como estanques de ónix negro líquido. Sus dientes perfectamente rectos, cegadoramente blancos. Solo mirarlo encendía su cuerpo. La química entre ellos era tan fuerte que hizo que su corazón se acelerara y su cuerpo temblara.
"Maldita chica, ¿por qué no lo golpeas justo aquí en la mesa?" bromeó Cali.
"¿Eh? Estaba, um, ¿de qué estás hablando? Chica, cállate". tartamudeó con las mejillas ardiendo. "¿Era tan obvio? Soy una pesadilla, ¿verdad? Él está bien, sin embargo. Y después de estar con el loco de Orlando, necesito algo para que mis jugos fluyan de nuevo". Sabía que eso era exactamente lo que necesitaba para recuperar su ritmo, una aventura sin sentido y sin apegos. Solo diversión, sin sentimientos. Nunca más los sentimientos, y estupideces como el amor, la controlarían.
Rafael volvió con las bebidas y ella le pidió su número. Tal vez ella llamaría, tal vez no lo haría de cualquier manera, era justo lo que necesitaba para aumentar un poco su confianza. Sabía que era atractiva por la forma en que los hombres la miraban cuando entraba en la habitación. Todos los ojos estaban puestos en ella. Es cierto lo que dicen sobre el síndrome del patito feo. Las niñas que eran feas o gordas de niñas nunca se ven a sí mismas de otra manera, sin importar lo que vean los demás.
¿Y qué si ella creció como una gorda en Hickville , EE . UU . , pobre como un ratón de iglesia ya que a su padre rico no le importaba una mierda? Ahora era hermosa y eso era todo lo que importaba. Era pulida y sofisticada cuando tenía que serlo, interpretando cualquier papel que requiriera. Como cuando trabajaba en el prestigioso bufete de abogados de su padre en el centro. Interpretó el papel de niña rica complacida, cuando eso no podría estar más lejos de la verdad. Sheldon Patterson tenía su propia versión de la verdad, pero a veces la verdad se descubre sola.
Todo el mundo tiene su propio libro a partir del cual será juzgado. Ese será el día en que ninguna verdad quedará sin decir y ningún pecado podrá venderse. Sheldon Patterson también tendría el suyo algún día, y Rachael no podía esperar.
Mientras comían Cali hablaba sin parar entre bocado y bocado. Ella tenía todas estas ideas de lo que deberían hacer y adónde deberían ir. Rachael estaba en piloto automático con Cali y perdida en sus propios pensamientos. ¿Qué demonios estaba haciendo? Pensó en Orlando por un breve momento y sintió una punzada de culpa. ¿Qué le pasaría a él? ¿A quien le importa? Él no estaba preocupado por ella cuando le estaba golpeando el trasero, ¿o sí? Pero Rachael no era como él, tenía un corazón sin importar cuánto intentara enterrarlo. Su atracción por el mismo tipo de hombre lo demostraba.
Leyó un artículo en una revista en alguna parte que decía que las mujeres se sienten atraídas por hombres que comparten las mismas características que sus padres. Si fueron testigos de abuso hacia su madre cuando eran niños pequeños, se volvieron insensibles a la violencia doméstica, y más a excepción de ese comportamiento cuando lo exhibió un novio o esposo abusivo hacia ellos.
Ahora que lo pienso, quítele todo su dinero y posesiones y Sheldon Patterson era exactamente como Orlando, también podía ser frío, y cuán brutalmente abusivo. Esas son las cosas de las que no se habla, las cosas que no se recuerdan, los tiempos que nunca existieron. Así le gustaba a Sheldon, el pasado mejor dejado en el pasado.
Sheldon Patterson creció como una pobre basura blanca en un pequeño pueblo junto al río Ohio. Su mejor amigo, Carlton Maxton, procedía de orígenes similares. Su madre, Virginia, trabajaba como camarera cuando quedó embarazada de él. Se casó con el dueño del bar, Bill Patterson. Él no era el padre. Aunque era un buen hombre. Intenté mostrarle al pequeño Sheldon cómo ser un hombre. No era rico, pero proveía bien para la gran prole que tenía con Virgie. Cuando murió, Virgie se metió en una botella de whisky y nunca se fue. Alimentar y vestir a sus hijos quedó en segundo plano ante su amor por el líquido marrón picante.
Sheldon se estaba convirtiendo en un hombre, a su manera, aprendiendo a despreciar a las mujeres en el camino. Prometiendo no volver a ser pobre nunca más. Algún día lo lograría y todos le estarían besando el trasero. Obtuvo exactamente lo que quería. ¿Pero a qué precio? Lo único que Sheldon Patterson les dio a sus verdaderos hijos fue su nombre.
Una vez que conoció a Veronica Sanders, todo terminó para sus hijos. Dejaron de existir. Veronica se aseguró de eso, no podía permitir que otros obtuvieran lo que ella creía que merecían sus manos buscadoras de oro. Aunque era rica más allá de sus sueños más salvajes, nunca fue suficiente para Veronica.
Veronica quería a Sheldon solo para ella. Haría de papá para sus hijas e incluso para su nieto. Cualquier cosa menos ser padre de sus propias hijas. Cuando Rachael y su hermana Larissa se fueron a trabajar a la firma, Veronica se fue por las nubes. Nadie se interpondría en su camino. Veronica también ganó esa guerra. Así era la vida con la familia Patterson, un día estás dentro y al día siguiente estás fuera. Sin tanto como una advertencia. Veronica era como su mejor amiga, Roberta Maxton, en ese sentido. Tenía sentido que fueran amigas ya que ambas estaban haciendo una prueba para el papel de la malvada madrastra en una versión de la vida real de Cenicienta.




Capítulo Siete
Pidieron unas copas más y luego volvieron al apartamento para esperar a que Lindy regresara del trabajo. Se sentían bien. Se sentía bien tomar un par de tragos solo con las chicas de vez en cuando . Ese fue un gran no no con Lando . No creía que ella necesitara amigos y mucho menos tiempo para pasar el rato con ellos. Esos días habían terminado. Orlando era noticia vieja. Esta vez ella rió la última, no él.
Oyeron que se abría la puerta y corrieron a la sala de estar para ver a Lindy. "Oye, primo , mucho tiempo, sin verte". dijo Lindy.
"Lo sé, ¿verdad? ¿Cómo han sido cinco años más o menos?" recordó Raquel.
"Fue en mi fiesta de graduación o algo así. Así que dime todo, ¿qué diablos está pasando? He estado tratando de hacer que tu trasero venga aquí durante años y no hice nada, así que, ¿qué diablos?" ?" Lindy le preguntó a su jerga de chica de campo volviendo a ella.
"Niña, es una larga historia, háblanos y ella te lo dirá. Sé que tienes esa buena hierba en alguna parte". Cali interrumpió haciendo reír a todos.
"Diablos, sí, tengo un poco de esa kush que se fuman en Cali - forn - i -a ". Lindy respondió. Empezó a enrollar el porro y Anna empezó a hablar contándole sobre Orlando y la mierda por la que había estado pasando.
Por supuesto que no lo contó todo. Ella no podía contarlo todo. A veces nunca sabes quién es tu amigo y quién tu enemigo. No confíes en nadie. Otra cosa que aprendió de Sheldon.
Después de hablar hasta el cansancio durante aproximadamente una hora, Rachael encendió la televisión. Le dio la vuelta a CNN para ponerse al día y distraerse un poco de la conversación. Cali y Lindy estaban enfrascadas en una conversación sobre la mejor hierba que habían fumado. Lindy habló sobre la mierda que podía anotar unas cuantas puertas más abajo.
Una parte de ella pensó en Orlando y cuál fue su reacción cuando vio que ella no estaba allí. ¿Se dio cuenta, siquiera le importó? Probablemente no, pero no perdería más tiempo pensando en él. Se merece lo que le pase, pensó.
Lo que ella no sabía era que los chicos de Paco ya lo habían atrapado y estaba sufriendo mucho. Lo tenían amarrado y encerrado en el sótano de la casa de drogas de Santo en los fondos. No iba a terminar bien para Orlando.
"¿Dónde diablos está el dinero, Orlando?" exigió Toño mientras lo golpeaba en la cabeza con el puño izquierdo. Toño era zurdo. Podría haber sido un boxeador profesional, pero se había involucrado con la gente equivocada. Todos habían crecido juntos en el pequeño México, como se llamaba comúnmente al complejo de apartamentos.
"Vamos amigo, me conoces mejor que eso. Solíamos ser amigos, amigo". suplicó Lando . "Te dije que Hugo me estafó y mierda, hombre, ve a buscarle tu dinero".
"Hugo dijo que te pagó. No voy a jugar contigo Lando . Paco quiere su dinero. Tienes hasta mañana por la tarde para encontrarlo". Toño asestó un último puñetazo y luego lo desató. Él quiso decir todo lo que dijo. O Orlando cumplía con su deuda o pagaría con su vida. Era tan simple como eso. Paco le pagaba un buen dinero para mantener a la gente a raya.
Orlando salió de allí lo más rápido que pudo. Tenía que hacer algo para conseguir el dinero para pagarle a Paco. Pensó en sus opciones. Mierda, no tenía ninguna opción. Tal vez podría robar un banco oa otro traficante, pero no podía preguntarle a su familia. Estaban arruinados. No pudieron reunir mil dólares, y mucho menos cincuenta mil. Estaba casi muerto de todos modos, por lo que no tenía mucho que perder. Haría lo que fuera necesario para recuperar ese dinero.
Pensó en otra cosa. Toño dijo que Hugo le había pagado. Eso no era cierto. Necesitaba encontrar a Hugo para arreglar las cosas. Lo jodería si tuviera que hacerlo. Era mejor la vida de Hugo que la suya. Cada hombre por si mismo.
Orlando volvió a su casa para recuperar su fiel 9 mm. Lo necesitaría ya que tenía menos de 24 horas para conseguir cincuenta de los grandes si quería vivir para hablar de ello.
¿Dónde diablos estaba Rachael? ¿Por qué ella siempre se iba cuando él la necesitaba? Pensó también en Hugo Díaz. ¿Por qué iba a decir que le había pagado cuando no lo había hecho? Algo estaba pasando y él iba a averiguar qué era. Llamó al número de Rachael, pero fue directo al buzón de voz. No podía hacerle eso cuando él la necesitaba.
Quería que le pidiera el dinero a su padre. Sabía que ese bastardo lo tenía. Estaba cargado. Era un abogado de primera. Rachael trabajaba en su oficina cuando se juntaron por primera vez. Ella también quería ser abogada, ¿esa perra estaba loca? Ella no era una mierda. Lando se aseguró de decirle que cada oportunidad que tenía también.
Cogió su teléfono de nuevo para llamar a Hugo. " Ay hombre, ¿dónde está mi maldito dinero?" dijo cuando Hugo contestó el teléfono.
"Oye perra, será mejor que mires a quién diablos le hablas así, Lando ". Hugo respondió. ¿Quién iba a pensar esa pequeña perra que le estaba hablando toda loca?
Hugo podía limpiar el suelo con el culo y ambos lo sabían. "¿Qué dinero hijo de puta?" exigió Hugo.
"Los cincuenta de los grandes, amigo, sabes de qué maldito dinero estoy hablando". Orlando respondió con bajo en su voz. Sabía que Hugo estaba tratando de intimidarlo, pero no iba a funcionar. Tenía problemas más importantes de los que preocuparse que enfrentarse a Hugo Díaz.
"Le di ese dinero a tu perra y lo sabes. No te hagas el tonto conmigo solo porque intentas estafar a Paco".
"¿Qué dijiste?" Lando le preguntó. "Dije que eres un ladrón".
"Eso no. Dijiste que le pagaste a mi chica". Orlando le recordó.
"Le pagué a tu chica. Lo dejé en tu casa anoche. Ella dijo que se pelearon y se fueron". Hugo explicó.
Orlando colgó el teléfono y volvió a marcar el número de Rachael. "Habla Rachael. No puedo recibir tu llamada ahora mismo-" Arrojó el teléfono con disgusto. Esa perra tomó su maldito dinero. Tuvo sentido. Por eso se sumergió. Regresó a su habitación y revisó el armario. Estaba vacío. ¡¡¡HIJO DE PUTA!!!




Capítulo Ocho
Anna llegó al Sundown temprano a la mañana siguiente. Esperó a que Mario hiciera su aparición. Aparcó el Escalade en la parte de atrás para no llamar la atención. Un vehículo tan llamativo en el condado de Polk seguramente llamaría la atención. Especialmente con las placas de Colorado en la parte posterior. La gente especularía que era alguien que no tramaba nada bueno.
¿Por qué otra razón querría quedarse en el Sundown alguien que pudiera permitirse un camión como ese? Estaba bastante limpio para los estándares locales, pero apestaba a cigarrillos rancios. Había manchas en la alfombra, presumiblemente de cerveza derramada de huéspedes anteriores.
Algunas personas vivían allí a tiempo completo. El alquiler semanal barato en el Sundown era lo único que se interponía entre ellos y la falta de vivienda. Anna se sintió mal por la gente de su ciudad natal. ella salió Tenía todo lo que siempre quiso. Antes de que ella descubriera la verdad, eso es. Una vez que supo lo que realmente había sucedido, no había vuelta atrás.
Aunque ninguna cantidad de dinero traería de vuelta a su madre, Anna tomó lo que pudo conseguir. Tenía miedo de viajar con tanto dinero en efectivo. Le pagó a un agente de la patrulla fronteriza para que mirara hacia otro lado. Tres maletas abultadas seguramente llamarían la atención.
Un golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos. Miró por la mirilla. fue mario Desenganchó la cadena y abrió la puerta. Ella le dio un rápido abrazo cuando entró.
Mario fue directo al grano. "Mira Anna, no te voy a mentir. Sobre el papel te ves culpable como el infierno", levantó la mano para decirle que escuchara lo que tenía que decir. "Pero sé que eres inocente y lo demostraré".
"Muchas gracias por ayudarme, Mario. Sabía que podía contar contigo". Ana le dijo.
"Tengo algo que te ayudará". Dijo mientras caminaba hacia la cama donde estaban sus maletas. Sacó algunas cintas y videos, y una pila de papeles de su bolso.
"Esta es mi prueba de inocencia. Está todo ahí cómo Roberta y Carlton conspiraron con Paco para matar a mi madre y a Carter Ronson . Es una prueba irrefutable".
Dime que hiciste copias. "Puedes apostar tu dulce trasero a que lo hice. Hay varias copias en cajas de seguridad en todo el suroeste". Anna le dijo a su amiga.
*******
"Rachael, necesito verte de inmediato", decía el mensaje que Roberta dejó en el buzón de voz de Rachael. ¿Por qué no contestaba el maldito teléfono? Rachael Patterson siempre saltaba cuando llamaba Roberta. Pensó que era extraño que cuando más la necesitaba no estuviera disponible. Además, Rachael le debía. Roberta no era de las que sacaba a relucir el pasado, pero sacaba esa carta cuando era necesario.
Roberta sabía que tenía que hacer un plan sólido b en caso de que las cosas no salieran como esperaba. Eso no podría pasar, ¿verdad? Tenía de su lado a todo el quién es quién del gobierno del condado de Polk, especialmente al poder judicial. El dinero podía arreglar casi cualquier cosa. Hasta ahora había resultado invaluable para solidificar la posición de Roberta en la comunidad. Interpretó bastante bien su papel.
Habían pintado a Roberta como la víctima inocente. Estaba devastada por la pérdida de Melinda, al menos eso creía el público. Se retrató a sí misma como la mejor amiga y confidente de Melinda. Roberta les dijo a todos que Melinda se había escapado con un mexicano llamado Santo. Desapareció casi al mismo tiempo que Melinda. Su cuerpo nunca fue encontrado.
Cuando Carlton se casó con Roberta, todo el pueblo se unió a ellos. La pintaron como la heroína que intervino después de que Melinda se fugó con otro hombre. La elogiaron por criar a los hijos de otra mujer. Aparte del hecho de que las niñas ya habían crecido. Era más Cenicienta que Brady Bunch, pero eso no cambió la narrativa de los eventos de Roberta.
Roberta estaba financieramente preparada para el peor de los casos. Ella había comprado una casa en una comunidad cerrada en Puerto Vallarta. México tenía un acuerdo de extradición con EE. UU., pero ella testificaría contra Carlton, si fuera necesario, por inmunidad total.
No estaría pasando sus años dorados en alguna institución estatal. Estaría viviendo en el regazo del lujo en su propiedad de un millón de dólares con vista al océano. Había estado allí varias veces para recuperarse de los diversos procedimientos de cirugía plástica que había tenido a lo largo de los años, pero nadie sabía que el lugar existía. Ni siquiera Raquel. No podía revelar todas las cartas en su mano.






Capítulo Nueve
Ana 1998
Anna no podía creer que su madre dejara a sus hijas y se fuera con un hombre. No estaba en su carácter. La chica estaba destrozada. Estaba enojada con su madre por dejarlos atrapados con Carlton. Ahora Roberta estaba tratando de actuar como si fuera su madre. Le encantaba mandarlos y tratarlos como una mierda. Anna se negó a inclinarse y besar el trasero de esa perra. Ella no era la indicada para el trabajo.
No creía en la versión de los hechos de Carlton. Ella sabía en su corazón que él estaba jugando con Roberta por un tiempo. No estaban engañando a nadie. Y menos a Ana.
Si no fuera por Paco no sabía lo que haría. Habían estado saliendo casualmente durante unos meses. Era el hombre más guapo que jamás había conocido. No le importaba si él era unos años mayor que ella, cinco para ser exactos. Es alto, moreno y guapo. Así le gustaban a Anna sus hombres. No es que tuviera muchos novios antes.
Anna era más un ratón de biblioteca que cualquier otra cosa. Tenía una imaginación vívida que a veces la metía en problemas. Anna era del tipo que cuestionaba todo lo que escuchaba y solo creía la mitad de lo que veía. Paco dijo que eso es lo que amaba de ella. Estaba animada y llena de vida.
Su mejor amiga Maggie era su alma gemela. Maggie siempre había tenido lo mejor de todo. Su padre era el cirujano jefe del Children's Hospital, aunque era mundialmente conocido , prefería quedarse en Columbus.
Anna y Maggie se conocieron por accidente, aunque pudo haber sido el destino. Maggie tenía parientes en el condado de Polk a los que venía a visitar de vez en cuando. Anna fue a la escuela con el primo de la niña. Se conocieron en un baile en American Legion, un lugar popular para que los adolescentes pasen el fin de semana.
Un fin de semana Paco la recogió para llevarla al baile. Trajo consigo a su hermano Rico, que acababa de llegar de México. Rico parecía un buen tipo. Era diferente a Paco. Paco era más serio, misterioso. Eso es lo que lo hizo más atractivo para Anna.
Llegaron al Legión y Paco estacionó su Chevy Tahoe negro en la parte de atrás. Caminó hacia el lado del pasajero para abrirle la puerta a Anna. Ella no pudo evitar sonreír cuando lo miró. Era romántico, un encantador de la vieja escuela. Era diferente a los otros chicos de la ciudad. A veces, a la gente le importaba una mierda su relación interracial, pero a Anna no le importaba lo que dijeran.
Sorprendentemente, Carlton no le importó una mierda cuando empezaron a salir. Ella pensó que Paco le recordaba a Carlton cuando era más joven. Paco era un subcontratista que trabajaba en la construcción para Carlton. Así se conocieron. Anna trabajaba en la oficina contestando los teléfonos. Paco vino un día a recoger su cuenta y ella no podía quitárselo de la cabeza. Él sentía lo mismo por ella. Él la invitó a salir la próxima vez que la vio.
Caminaron hacia la entrada. Podían escuchar la música golpeando desde el estacionamiento. Anna comenzó a mover su cuerpo al ritmo. Estaban tocando la versión de Dru Hill de How Deep is Your Love", la canción favorita de Anna. Paco prefería la música de banda, pero estaba empezando a expandir sus intereses musicales. Anna se había ocupado de eso.
Entraron y tomaron una mesa en la sección VIP. No es que fuera elegante. Estaba separado del resto de las mesas con una cuerda de terciopelo. Anna solo tenía dieciocho años, por lo que no podía beber legalmente, pero eso no la detuvo. Paco había traído su fiel botella de tequila Don Julio de la que ella tomaba tragos. Diez en el transcurso de la noche. Se pagó a seguridad para que mirara hacia otro lado.
Anna podía aguantar su licor. Había empezado a beber cuando su madre desapareció para aliviar el dolor, pero en realidad no ayudó demasiado. No llenó el vacío dejado por la pérdida de su primera mejor amiga y la mujer que había sacrificado todo lo que tenía para asegurarse de que Anna tuviera una infancia feliz.
"¡Bailar conmigo!" le dijo a Paco mientras tomaba su mano y lo empujaba hacia la pista de baile. Allí fue donde se dieron su primer beso. En la pista de baile de la Legión Americana. Estaban bailando lentamente con Usher. Su voz aterciopelada seduciendo al público con "Nice and Slow".
Rico también estaba en la pista de baile. Estaba bailando con una linda chica rubia que Anna había visto por la ciudad un par de veces, pero ella no la conocía. Eso estaba a punto de cambiar. La canción terminó, bailaron los dos siguientes y luego volvieron a la mesa para tomar otro trago de tequila.
Rico se acercó a la mesa con la chica rubia a cuestas. "¿Quién es tu amigo?" Anna le preguntó a Rico.
"Hola, soy Maggie", dijo la chica y saludó con la mano. Anna se dio cuenta de que la niña había estado bebiendo. Tenía los ojos bajos, supuso que también había estado fumando hierba. Rico le tenía mucho cariño al pequeño duende verde, como él lo llamaba.
Maggie se sentó en la silla junto a Anna. La chica estaba hablando a una milla por minuto. A Anna le gustó inmediatamente. Ella era diferente a las chicas locales de la ciudad con las que Anna no siempre se llevaba bien. Maggie era de Colón. Su padre era un gran cirujano. Anna se preguntó qué pensaría su padre si ella estuviera con un trabajador de la construcción.
Las chicas hablaron durante toda la noche. Maggie la convenció de salir y fumarse un porro con ella. "Esa es una buena mierda, niña, ¿dónde la conseguiste?" preguntó Ana.
"Es hidropónico. A una amiga mía se lo envía su primo en California". Maggie le dijo.
" Maldita sea . No tenemos humo como este a su alrededor", le dijo Anna.
"Entonces, ¿cuál es la historia con Rico?" Maggie le preguntó.
"Acaba de llegar de México hace menos de un mes. No lo conozco muy bien, pero parece genial". Ana respondió.
"Chica, él está bien como el infierno. ¡Maldita sea, se ve bien! Tiene los ojos más hermosos que he visto en mi vida. Son como el color ámbar y esa mierda". Anna nunca había mirado a Rico a los ojos, pero hizo una nota mental para hacerlo cuando regresaran al baile.
Las chicas volvieron a entrar y se sentaron a la mesa. Anna cogió el Don Julio y llenó el vaso de chupito. Ella lo bebió. Ni siquiera necesitaba la lima.
Paco vino caminando de regreso a la mesa. "¿Dónde has estado?" le preguntó a ella. Ella no notó la autoridad en su voz. Ya se había tomado diez tragos de tequila y se estaba divirtiendo. Ella no se dio cuenta de que él estaba celoso.
Estábamos fumando un porro en el coche de Maggie. ella le respondió.
"Vale", respondió Paco, "la próxima vez dímelo para no preocuparme por ti".
"¿Por qué te preocupas por mí? Puedo cuidarme sola, no preocupes a tu linda cabecita por mí", le dijo y se rió de su propia respuesta.
Paco no se reía. No le gustaba que ella estuviera fuera de su vista muy a menudo. En lo que a él respectaba, Anna Maxton iba a ser su esposa. Carlton se lo había asegurado. Solo quería algo a cambio. Carlton prometió que estaría listo para toda la vida. Paco le creyó. El hombre lo había tomado bajo su protección. Paco Rodríguez no era más que leal.




Capítulo diez
2017
Anna y Mario hablaron durante horas. Cuando Mario miró su reloj, era casi medianoche. "Me tengo que ir, Anna. Necesito empezar a trabajar en una estrategia para tu caso".
Terminaron el paquete de doce Corona's que ella había escogido fuera de la ciudad de camino al Sundown. Había echado de menos a su viejo amigo. Era como si se hubieran visto por última vez ayer. Siempre podía hacerla reír. Estaba orgullosa del hombre en el que se había convertido. Debería haberse liado con él. Hubiera sido un gran esposo para ella y el mejor padre para sus hijos. Aunque ella no lo vio así. Ella pensó en él más como un hermano cuando estaban creciendo.
La hermana gemela de Mario, María, había sido la mejor amiga de Anna. Un conductor ebrio la mató trágicamente en un accidente automovilístico en su decimotercer cumpleaños. Su hermano Orlando sobrevivió al accidente. Llevaba puesto el cinturón de seguridad. María acababa de quitarse la suya para alcanzar algo que se había caído al suelo. Mario se había quedado en casa con su abuela para preparar la casa para su fiesta de cumpleaños.
Anna se duchó y se puso unos pantalones cortos de correr limpios y una camiseta de mujer golpeadora. El aire acondicionado en la esquina hacía suficiente ruido como para despertar a los muertos, pero no hacía mucho para mantener la habitación fresca. Hizo una nota mental para buscar mejores alojamientos una vez que aseguró su vínculo. Hasta entonces tenía que esconderse.
No sería capaz de hacer mucho desde el interior de una celda de la cárcel. Tampoco se sentía segura en el Sundown, pero llamaría menos la atención que el Comfort Inn, que actualmente era la oferta más lujosa disponible en su ciudad natal.
Encendió la televisión, pero no había mucho que ver en los únicos trece canales disponibles. Como en los buenos viejos tiempos, pensó para sí misma. Recordó cómo alquilaban una habitación en el Sundown para divertirse los fines de semana. Ella y sus amigas probablemente fueron responsables de la mitad de las manchas de cerveza en la alfombra. Probablemente no se habían cambiado desde que se construyó el lugar allá por los años cincuenta. Podría haber sido un lugar elegante en su tiempo, pero ahora era solo una reliquia del pasado que se negaba a morir. Mientras hubiera gente dispuesta a alquilar las habitaciones, los propietarios continuarían.
Escuchó un ruido afuera. No podía estar segura de si había alguien ahí afuera o era solo la vieja unidad de aire acondicionado gimiendo. Era como un sonido metálico. Ella no pensó en nada y se estiró para apagar la luz. También podría tratar de dormir un poco, pensó. Eso no iba a ser feliz.
Escuchó otro ruido sordo y luego el frente se abrió de golpe. La sala se llenó instantáneamente con al menos diez oficiales vestidos de negro. El líder estaba brillando una luz en su rostro. "Anna Rodríguez, estás bajo arresto por el asesinato de Melinda Maxton. Tienes derecho a permanecer en silencio. Todo lo que digas puede, y será, ser usado en tu contra en un tribunal de justicia..." Se levantó. de la cama y puso sus manos en el aire. Se le indicó que pusiera las manos detrás de la espalda. Ella hizo lo que le dijeron y otro oficial la esposó.
Su chaleco le dijo que era un oficial SWAT. ¿Enviaron al equipo SWAT tras ella? No podía creer las profundidades a las que llegaría Roberta. Sabía que su cara estaría en todas las noticias al día siguiente. Se preguntó cuánto tardaría Paco en venir a llamar. Pronto lo descubriría.
***
Roberta se despertó con el tono estridente de su teléfono celular. Se acercó a la mesita de noche para recogerlo. ¿Quién llamaría desde un número privado después de la medianoche? Ella se preguntó. Esperaba que fuera Rachael.
"Hola", susurró Roberta y se levantó de la cama. Entró en su sala de estar y se sentó en el sofá.
"¿Estás listo para esto?" preguntó la voz del otro lado. "¿Lista para qué exactamente?" inquirió Roberto. La persona que llamó no era Rachael. Roberta no reconoció la voz.
"¿Hola?" dijo de nuevo, pero la línea se cortó. ¿Listo para que? Sabía que tenía que tener algo que ver con Anna.
Volvió a la cama y trató de dormir. Dio vueltas y vueltas toda la noche. Roberta Maxton había hecho tanta suciedad en su vida que la persona que llamó podría haberse referido a cualquier número de retribuciones que le debían. Decidió no decírselo a Carlton. Se lo guardaría para sí misma y vería adónde iba. Podría ser nada. Podría ser todo. Tal vez era un número equivocado. Tal vez incluso una llamada de broma, aunque no sabía si la gente todavía hacía eso.
Roberta no tuvo que esperar mucho para obtener su respuesta. Estaba en todas las noticias a la mañana siguiente. "Anna Maxton Rodriguez, hija del presidente de Maxton Industries, Carlton Maxton, fue arrestada por el asesinato de su madre Melinda Maxton. El caso se había enfriado hasta que los investigadores recibieron un aviso anónimo la semana pasada. Tendremos más información sobre la historia a medida que se desarrolla". La historia era la misma en todas las estaciones nuevas.
Roberta miró a Carlton para ver cuál fue su reacción ante la noticia. Su cara de póquer no indicaba lo que estaba pensando y ella no se atrevió a preguntar. Hizo una nota mental para llamar a Rachael cuando llegara a la oficina. Ella tendría más información.




Capítulo Once
"Quiero hablar con mi abogado", exigió Anna después de ser procesada. Se negó a responder a ninguna de sus preguntas sin la presencia de Mario. La estaban engañando y se negó a pagar por un crimen que no cometió. Especialmente el asesinato de su madre.
Estuvo allí durante casi una hora antes de que llegara Mario. "Anna, no te preocupes. Te sacaré de aquí lo antes posible. Tu audiencia de fianza es a las nueve y media. Quédate tranquila hasta entonces y no respondas ninguna de sus preguntas sin mí". Mario apretó sus manos entrelazadas para hacerle saber que la respaldaba.
"Gracias, Mario. Te aprecio". Ella sinceramente lo dijo en serio.
Anna no había hablado con Mario en casi diez años antes de ayer, pero seguía siendo el mismo amigo que había visto por última vez. Era ferozmente leal a la familia y a Mario, Anna Maxton era familia. Ella lo ayudó a lidiar con la pérdida de su hermana. Nunca le daría la espalda a la familia.
Pensó en qué hacer con la evidencia que ella le había presentado. Sabía que el juez local era corrupto. Demonios, todo el departamento de policía de la ciudad de Polk era corrupto. Mario sabía que tendría que llevar esto a nivel estatal, pero dado que Carlton Maxton se postulaba para gobernador en las próximas elecciones, no sabía hasta dónde habían llegado sus sobornos.
Sabía que Anna nunca recibiría un juicio justo en el condado de Polk. Su única esperanza era un cambio de sede. Ya había solicitado uno tan pronto como se enteró de que Anna había sido arrestada. Él argumentaría que las personas estarían sesgadas por su cercanía percibida con las personas involucradas.
Roberta calculó cada movimiento que hizo desde que se encontraron los cuerpos. Quería mantener la imagen de un pilar de la comunidad. Su organización benéfica, The Roberta Maxton Foundation, apoyó a los clubes locales de niños y niñas, así como a los refugios para personas sin hogar del área. Para la gente del condado de Polk, Roberta Maxton era un ángel enviado por Dios mismo para rescatar a las personas de la comunidad que no tenían suerte. No vieron a la Roberta Maxton que vieron sus enemigos.
Anna fue retratada como una mujer vengativa que asesinó a su propia madre por la póliza de seguro de vida de cinco millones de dólares que Carlton le había contratado seis meses antes de su muerte. Anna fue nombrada como beneficiaria, Carlton fue incluido en segundo lugar.
Ese fue el motivo. Pensamiento inteligente por parte de Carlton. Si él fuera el primer beneficiario, parecería sospechoso, pero nombrar a su hija, que siempre había sido una espina clavada para él y Roberta, fue una genialidad. Dado que Anna era una persona de interés en el caso, Carlton recibió el pago.
"Yo no sabía nada acerca de una póliza de seguro", le insistió Anna a Mario. "Estoy seguro de que no reclamé el dinero. Diles que sigan el dinero".
"Cariño, estoy haciendo todo lo posible. Te sacaré de este lío. Me tengo que ir. Te veré en la audiencia de fianza". Mario le dijo.
Una vez que se fue, los oficiales la llevaron de regreso a la celda de detención. Al menos ella estaba allí sola. No quería tratar con nadie más en este momento. Caminó de un lado a otro esperando que pasaran las horas hasta la audiencia de fianza. Quería salir antes de que Paco supiera que estaba allí.
Una hora más tarde la llamaron desde su celda. "Anna Maxton Rodríguez, tienes visita". le informó el diputado mientras la conducía a la sala de visitas. Allí estaba. No pudo evitar sentir mariposas cuando lo miró. Paco Rodríguez en carne y hueso. Dios, era guapo. Su cabello negro carbón colgaba a un lado. Él sonrió cuando la vio. Era una sonrisa espeluznante. Él sabía que ella tenía la prueba necesaria para enterrarlo, entonces, ¿por qué estaba él aquí? Max se parecía a él. Otro pensamiento se apresuró a su mente. ¡máximo! ¿Él sabía acerca de su hijo?
Paco, ¿qué haces aquí? preguntó, aunque sabía por qué Paco estaba allí. Quería callarla.
"Hola mi hermosa esposa. Ha pasado mucho tiempo, ¿no?" Paco preguntó y luego le guiñó un ojo. Ella negó con la cabeza en acuerdo. "Vine tan pronto como me enteré. Quería ver si realmente eras tú".
"En persona", respondió Anna.
"¡Ahora dime dónde diablos está mi hijo!" exigió Paco. Anna sintió como si le hubieran dejado sin aliento.
"No sé de qué estás hablando", se defendió.
"Sabes de lo que estoy hablando, perra. ¡Quiero ver a mi hijo!" ¿Cómo lo supo? Tenía que salir de la cárcel lo más rápido posible.
Si Paco supiera lo de Max, sabría dónde encontrarlo. Ella no podía permitir que eso sucediera. Ella no quería a ese monstruo alrededor de su hijo. No le había dicho nada al niño sobre su padre. Ella no tenía planes de que los dos se encontraran alguna vez.
Paco agarró un mechón de su cabello y la atrajo hacia él. "Tienes veinticuatro horas para dar a luz a mi hijo, o lo conseguiré yo mismo". Luego la besó en los labios. Ella quería vomitar. Él hizo que su piel se erizara. Ese era el bastardo malvado que ella conocía. Ese era el verdadero Paco Rodríguez. Él era el sociópata violento que todavía la perseguía en sus pesadillas.
Paco salió de la habitación. Anna se sentó allí en silencio. Ella estaba aturdida. Ella trató de reconstruir lo que se dijo. Paco debe haber enviado a los hombres del coche negro. Tal vez fue él quien habló con la Sra. Karen en la escuela de Max.
Anna necesitaba hablar con Maggie. Tenía que advertirle, pero no quería usar el teléfono de la cárcel. Era demasiado arriesgado. Sabía que Carlton tenía el departamento de policía en el bolsillo trasero y no podía correr el riesgo de que encontraran a Max.




Capítulo Doce
Anna fue conducida a la sala del tribunal encadenada de pies a cabeza. Se sintió aliviada al ver a Mario sentado a la mesa del acusado. Esperaba que él tuviera un plan para sacarla bajo fianza. Miró a su alrededor para ver quién más estaba presente. Estaban todos allí. Carlton, Roberta, Rachael, Paco y otros compinches de Maxton. Ni siquiera quería mirarlos.
Anna podía sentir sus ojos abrasando un agujero en la parte posterior de su cabeza. Mario se había levantado para hablar con el fiscal. Cuando volvió, le contó el resumen de su conversación. El estado quería que ella aceptara un acuerdo con la fiscalía.
"Como el infierno que lo haré", le dijo Anna sin rodeos. "Me niego a aceptar la culpa por algo que no hice".
Ella sabía lo que estaban tratando de hacer. Querían que ella hiciera una declaración para evitar airear los trapos sucios de Carlton en audiencia pública. "Supuse que lo rechazarías. Vi la evidencia, sé que eres inocente. Siempre lo supe". Mario le dijo.
"Todos de pie. Preside el honorable Sheldon Patterson". dijo el alguacil.
" Honable mi culo", le susurró Anna a Mario. Quien le lanzó una mirada que le decía que se callara. Había estado callada durante demasiado tiempo. Vivió su vida en las sombras para evitar volver a ver a cualquiera de estas personas. Aquí estaba ella, rodeada por un mar de tiburones. Eran como buitres listos para descender en picado y devorar su carcus muerto .
Escuchó mientras el fiscal Harry Downs leía los cargos en su contra. Asesinato en primer grado. Dijo que ella había planeado el asesinato para sacar provecho de la póliza de seguro de su madre. Esa fue una mentira descarada. Todo lo que dijo fueron mentiras. Ella quería gritar. Quería salir corriendo de allí, buscar a Max y volver a caer en la oscuridad. Odiaba vivir así. Mirando por encima del hombro, sin saber nunca cuándo terminaría todo. No, lo mejor era terminar con esto.
"El estado solicita que se niegue la fianza", dijo Downs.
"Su señoría", objetó Mario, "la Sra. Maxton nunca ha tenido problemas con la ley. Ha sido una ciudadana ejemplar".
"Su señoría", comenzó Down, "si me permite. La señora Rodríguez ha estado prófuga durante diez años. Sabía que la atraparían, así que se fue de la ciudad".
"Me opongo, señoría, la Sra. Maxton se fue del país con su esposo con la creencia de que su suegra estaba enferma y necesitaba atención". respondió Mario.
"¿Cuál es? ¿La Sra. Maxton o la Sra. Rodríguez?" preguntó Downs con aire de suficiencia.
"La acusada prefiere que se dirijan a ella por su apellido de soltera de Maxton". respondió Mario.
"¡Eso es suficiente!" Instruyó al juez Patterson. "La fianza se fija en un millón de dólares en efectivo o en garantía ". Con eso, golpeó su mazo con fuerza.
"¿Un millón de dólares? Mario, ¿qué diablos?" Anna no tenía esa cantidad de dinero. Al menos no que ella pudiera retirarse. Harían demasiadas preguntas. Paco sabría de dónde venía. Ella lo tomó directamente de su caja fuerte. También sabía que ella tenía la evidencia necesaria para abrir el caso de par en par. No le convenía hacer demasiado ruido.
Carlton también tenía mucho que perder, razón por la cual le ofrecieron el acuerdo de culpabilidad. Le aseguraron que retiraría los cargos de homicidio involuntario con un máximo de tres años tras las rejas. Anna se negó a aceptar la declaración. Ella era inocente. No había manera de que admitiera un crimen que no cometió. Especialmente por matar a su propia madre. Mario le aseguró que la sacaría lo antes posible. Anna pensó en llamar a Maggie. Sabía que Maggie tenía el dinero, pero estaba el problema con Kalen.
Anna le dio el número de teléfono de Maggie a Mario y le pidió que la llamara y le contara lo sucedido. Quería que supiera que Paco era una gran amenaza en este momento ya que sabía sobre Max. Ella no quería que su hijo se criara en Sinaloa, donde los guardias armados eran obligatorios dada la ocupación de su esposo . No. Se negó a que Paco se quedara con Max. Los padres sí tenían derechos, pero los psicópatas como Paco Rodríguez no los merecían.
Pensó en las miradas en los rostros de sus enemigos. Roberta parecía casi nerviosa. Carlton, que nunca sale de casa sin su cara de póquer, estaba tranquilo. Casi demasiado tranquilo. Sabía que era culpable como el pecado.




Capítulo Trece
"¡Rodríguez!" El oficial gritó mientras se acercaba a la celda de Anna. Abrió la puerta y le indicó que saliera. Ella lo siguió hasta el área de descarga. Esperó mientras él le entregaba la bolsa que contenía sus pertenencias y luego fue al vestidor para vestirse. Solo tenía pantalones cortos y una camiseta, ya que eso era lo que vestía cuando la acogieron.
Guau, pensó. Apuesto a que veré a todos los que conozco hoy. Ella no pudo evitar reírse. ¿Qué más tenía ella en este momento? No sabía quién pagó la fianza, pero sospechaba que era Maggie. ¿Quién más? No tenía a nadie más que a Maggie. y máx. Ella lo tenía. Él era lo único que hacía brillar el sol en el día lluvioso que se había convertido en su vida.
Anna no quería el culo de Paco cerca de su hijo. El hombre era veneno, y ella lo sabía. Hubo un tiempo en que ella pensó que el sol salía y se ponía en su trasero, pero ya no. Sabía la verdad sobre su Pacito . Claro, ella todavía lo amaba en una grieta profunda y oscura de su corazón, pero nunca lo perdonaría por asesinar a su madre. ¿Cómo podría ella? No. Algunos crímenes no tienen perdón.
Anna firmó los papeles de alta necesarios y salió por la puerta principal. Pronto descubriría quién estaba detrás del telón número uno. El sol brillaba en sus ojos. Quedó ciega temporalmente ya que había pasado la mayor parte de las 24 horas bajo las luces fluorescentes del Departamento de Policía del condado de Polk. Nunca supo qué la golpeó.
Sintió que alguien la agarraba por los desechos. Era un hombre fornido, tal vez un guardaespaldas. Él la estaba alejando. "¡Quítate de encima de mí!" ella gritó en su defensa. No podía decir quién tiraba de ella, pero sabía que no era Mario, ni nadie más con quien se sentiría cómoda.
El hombre corpulento abrió la puerta y la empujó adentro. "Hola mi amor". dijo la voz en un tono áspero.
-Paco, ¿qué cojones? ella preguntó.
"¿A quién esperabas?" No se atrevió a decir que esperaba que Maggie pagara la fianza en lugar de él.
"No lo sabía". Eso fue todo lo que Anna pudo decir dadas las circunstancias.
Paco se acercó a ella en el asiento trasero. Él agarró su cara. "Amor, estoy dispuesto a dejar todo esto atrás. Es hora de que vuelvas a casa". ¿Era de verdad? Se preguntó qué estaría pasando por su mente.
"No, Paco. No creo que sea una buena idea".
"¿Por qué no? ¿No extrañas a tu papacito ?" Anna pensó en su pregunta. ¿Cómo podía extrañarlo después de todo lo que le había hecho pasar?
"Deberías haber pensado en eso antes de asesinar a mi madre". Ella lo miró fijamente a los ojos.
"Ay mija , no sabes de lo que hablas". Él le dio la mirada. Esa mirada la había metido en problemas demasiadas veces. Era la misma mirada que le había dado después de ejecutar a un hombre frente a ella. La mirada decía que era inocente, pero ella lo conocía demasiado bien para creer una historia como esa.
Trató de convencerla de que no lo había visto sacar su arma y dispararle a un hombre justo entre los ojos. Un hombre que había sido su mano derecha. Si pudo asesinar a Pedro a sangre fría, ¿de qué más era capaz?
"¿En realidad?" Anna desafió.
"¿Qué pasa con Pedro?" Ella presionó.
"¿Qué hay de Pedro? Me robó e iba a secuestrar a mi esposa. Yo te protegí". Ella no creyó ni una palabra de lo que dijo aquí. Él la estaba engañando como siempre. Él la hizo cuestionar su propia intuición. Sus propios ojos. Sabía lo que veía. Paco era un maníaco. Que ella estaba segura.
"Anna, mi amor, estoy dispuesto a perdonarte por lo que me has hecho. Estoy listo para llevarte a casa. Podemos volver a Sinaloa como si nada hubiera pasado. Mi mama te disculpa también .” Casi le hizo creer que ella había sido quien había cometido la transgresión contra él y su madre. Como si ella hubiera sido quien había cometido el pecado supremo.
"Antes de que respondas, tengo a alguien con quien quiero que hables". Paco tomó su teléfono e hizo una llamada. "Soy yo ", le dijo a la voz del otro lado. " Pasámelo ". Le pasó el teléfono a Anna.
"¿Mami?" ¡Oh, Dios, no! se cubrió la boca.
"Bebé, ¿eres tú?" ella dijo en el teléfono.
"Mami, ¿cuándo vienes a buscarme?" Era su hijo Max. "¿Corazón, donde estás?"
“Estoy con una señora que dice que es mi abuela. Mami, estoy en México”. Anna casi deja caer el teléfono.
Paco se lo arrebató. "Papá te ama, mijo . Dale el teléfono a tu abuela".
Anna no podía creer lo que escuchaba. Max estuvo en Sinaloa, pero ¿cómo? ¿Cuándo? Tal vez los condujo directamente a la casa de Maggie. Tal vez no los había perdido en absoluto. Los hombres del coche negro. Tenia que ser. No tenía otra opción. Se iría a Sinaloa con Paco. Tenía que hacerlo, él tenía a su hijo.
" Vámanos , Javier". Paco le dijo al conductor. Anna tenía que asegurarse de haber hecho el movimiento correcto. Tenía que controlarse. Quería matar a Paco con sus propias manos, pero él tenía a su hijo. Matarla sería la siguiente opción lógica ya que tenía lo que quería. Su única esperanza era que él todavía la amaba lo suficiente como para perdonarle la vida.
"Amor. Te he extrañado mucho", le dijo Anna y le acarició la cara. La idea de tocarlo le puso la piel de gallina, pero ¿qué opción tenía en ese momento? Paco tenía todas las cartas y ella lo sabía. "Por supuesto que iré a casa contigo". La miro, y sonrio. ¿Era esto de verdad? ¿Estaba loco? Ella supuso que estaba loco.
Esperaba poder convencerlo de que quería reunir a la familia. Ella no tenía muchas opciones en ese momento. "¿Cuándo nos vamos?" Anna preguntó e hizo todo lo posible para poner una sonrisa genuina.
Anna se preguntó qué le haría Paco una vez que la llevara a México. Necesitaba una excusa para detenerse para poder llamar a Mario y contarle lo sucedido.




Capítulo catorce
"Amor", dijo Anna para llamar la atención de Paco. "Necesito usar el baño de damas". Paco habló con el conductor y se dispusieron a parar. Alcanzó la manija de la puerta para salir cuando Paco la agarró del brazo.
"No hagas nada estúpido", advirtió. Ella lo besó en la mejilla y luego salió del auto para entrar al restaurante McDonald's.
Fue directamente al baño. Una vez dentro se acercó al empleado que estaba trapeando el piso. Te pagaré veinte dólares para que me dejes hacer una llamada telefónica. Anna le dijo al encargado del baño. La joven instantáneamente sacó su teléfono de su bolsillo y se lo entregó.
Anna marcó el número de Mario y esperó a que respondiera. "¡Mario!" dijo ella cuando su voz llegó a la línea. "No tengo mucho tiempo para explicar", habló en español para que la niña no entendiera lo que estaba diciendo. "Me voy a Sinaloa con Paco. Se llevó a Max. ¿Has hablado con Maggie?"
"Anna, esa es una mala idea. No sabes lo que te hará una vez que te lleve allí. Maggie no contestó su teléfono, ni me devolvió la llamada", le dijo.
"Oh, Dios mío, espero que esté bien. Por favor, sigue intentándolo", le instó. "Me tengo que ir. Te llamaré tan pronto como pueda" Colgó el teléfono y borró la llamada de la lista de llamadas recientes en caso de que Paco sospechara e intentara interrogar a la chica que limpiaba el baño.
"No le digas a nadie sobre esto", instruyó Anna a la niña y le devolvió el dinero y su teléfono.
Anna salió del baño y fue al mostrador a comprar un té dulce. "Medio dulce, por favor", instruyó Anna al cajero. Sabía que tenía que darse prisa para no despertar demasiadas sospechas en Paco. Por eso compró la bebida, para poder culpar a los trabajadores del restaurante por su retraso.
Paco entró en el restaurante mientras el chico detrás del mostrador le pasaba el té a Anna. Afortunadamente, había una fila, por lo que sería fácil creer que el servicio lento fue la razón por la que tardó más de lo habitual en salir.
"¿Alguna vez notaste que todos los McDonald's son lentos sin importar a dónde vayas?" Anna le dijo a Paco. Parecía sospechoso, por lo que tomó un largo sorbo de su té dulce para enfatizar su declaración. Besó su frente y fue al baño él mismo. Anna volvió al coche y se subió a esperar a que regresara Paco.
Conocía al conductor. Su nombre era Sergio Sandoval. Trabajaba para Paco desde que ella lo conocía. Ella contempló hablar con él y luego decidió no hacerlo. Recordó lo que pasó cuando intentó dejar a Paco diez años antes. Ella había pedido el divorcio y todo, pero él la convenció de que volviera.
Realmente había amado a Paco. Arruinó lo que podría haber sido para los dos. ¿Y si las cosas hubieran sido diferentes? ¿Y si nunca hubiera asesinado a su madre? Demasiados "qué pasaría si" y pocas respuestas, pensó.
Paco volvió al coche y Sergio se alejó. Se preguntó por qué no iban al aeropuerto. Quizás Paco no quería dejar un rastro que condujera directamente a su paradero. No tenía ganas de hacer el viaje de veinticuatro horas a Sinaloa, pero no tenía otra opción. Se preguntó si se detendrían para conseguir una habitación o si Sergio pasaría directamente.
Miró a Paco, que también parecía perdido en sus pensamientos. "Un centavo por tus pensamientos", le dijo. Él le sonrió.
"Solo estoy pensando en nuestro hijo. Anna, realmente quiero que volvamos a ser una familia. ¿Puedes intentarlo?" le preguntó Paco. Ella pensó que todo era extraño. ¿Cómo podrían volver a ser una familia después de lo que había hecho?
No era como si él fuera infiel. Aunque él le había sido infiel muchas veces a lo largo de su matrimonio. Tenía que jugar y aceptar su plan por el momento si alguna vez iba a volver a ver a su hijo Max.
"A mí también me gustaría eso. Haré todo lo posible para que funcione". Ana respondió. Hizo un débil intento de sonreír, pero por dentro se estaba muriendo. No podía creer cuánto había cambiado su vida en el transcurso de unos días. Se recostó contra el asiento y trató de descansar un poco. Tenían un largo viaje por delante y quería tener todas sus fuerzas disponibles para cuando llegaran a Sinaloa.
Anna se preguntó qué diría doña Mejía cuando la viera. A la anciana nunca le gustó demasiado Anna. Ella pensó que la niña no era lo suficientemente buena para su hijo. Ella no creía que ninguna mujer estadounidense fuera lo suficientemente buena.
Anna pensó en la fiesta que hicieron cuando llegaron por primera vez a Sinaloa. Doña Mejía había invitado a la fiesta a la ex novia de Paco, Gisela. Anna sabía lo que hacía la anciana, pensó Paco desestimó sus quejas.
"Gisela es una vieja amiga de la familia", trató de convencer a Anna de que era un gesto inocente por parte de su madre, pero Anna sabía que no debía caer en la trampa. Lo dejó pasar porque sabía que no podía ganar la batalla en ese momento.




Capítulo quince
2007
Anna Maxton Rodríguez se miró con desaprobación en el espejo y frunció el ceño ante su reflejo. A los veintiocho años no parecía tener más de veintiuno. Tenía el pelo negro como el carbón, ojos castaños oscuros, una figura voluptuosa de bada boom y largos tirabuzones que caían en cascada hasta la parte baja de la espalda. El vestido de vendaje rojo que llevaba abrazaba y hacía alarde de sus atributos femeninos de manera asombrosa. Complementó su vestido con tacones de aguja dorados brillantes al cielo y aretes colgantes de diamantes.
“Stella está recuperando su ritmo esta noche”, le dijo a su reflejo. El divorcio estaba pasando factura a su cordura. Paco hacía todo lo posible por alargarlo. Estaba usando todos los trucos sucios del libro para lograr su objetivo. Los años de abuso que Anna sufrió en sus manos no fueron un problema para él. Las llamadas telefónicas de acoso, y las amenazas no tan veladas, eran algo cotidiano.
Se reencontró con los amigos con los que Paco no la dejaba hablar durante su relación. Esta noche sería la primera noche de damas que había tenido en más de cinco años. Esperaba con ansias el vínculo femenino que le habían negado durante demasiado tiempo. Las damas habían planeado reunirse para cenar en Red Lion, un exótico restaurante de sushi en el centro.
Se miró por última vez en el espejo, se tocó el trasero con la figura del puntero e hizo un sonido chisporroteante. "Demasiado calor", dijo, con una pequeña risita. Agarró las llaves del mostrador, cerró la puerta del apartamento y se dirigió al estacionamiento para buscar su auto.
Miró a su alrededor en busca de su SUV negro en un mar de gustos. Presionó el botón de pánico en el llavero para acelerar el proceso. El cuerno a todo volumen chirrió y resonó contra las paredes de cemento. Revisó el asiento trasero para asegurarse de que no había nadie allí. Satisfecha de estar sola, encendió el motor, subió el volumen de la radio y cantó I Will Survive de Gloria Gaynor.
El restaurante estaba a quince minutos en coche del apartamento suburbano de Anna. El propietario era un viejo amigo que dijo que podía quedarse hasta que se recuperara. Ella pagó el alquiler limpiando propiedades desocupadas para el propietario. Los ahorros que le había quitado a Paco se estaban agotando rápidamente.             
Aparcó el coche con el ayuda de cámara y se dirigió al restaurante. Allí estaban, en un reservado de la esquina, Tami Kenton, Myka Lawson, Cali Johns y Jackie Blackston .
Era como un sueño hecho realidad, Paco no era fan de los amigos ni de que ella tuviera ningún tipo de vida. La quería toda para él. Al principio pensó que era lindo y se deleitó con su atención. No fue hasta más tarde que las grietas en su personalidad comenzaron a mostrarse. Entonces ya era demasiado tarde para escapar o eso pensaba ella.
"Bueno, mira quién es", Jackie habló primero, "el fantasma de la amistad pasada".
"Supongo que me lo merezco", admitió Anna, "nunca fue idea mía dejarlos como fantasmas " . Sabes que amo a mi ' cuarteto de putas '”. Anna dijo usando el apodo que Paco le había puesto al grupo. Todos sacaron una risita de eso.
“En serio, Anna, ¿cómo te va? Sabes que siempre te respaldamos. Tami dijo y luego apretó suavemente la mano de su amiga para tranquilizarla.
“Sé que lo haces, lamento haber dejado que alguien se interpusiera entre nosotros. He estado tan solo sin ustedes, simplemente no lo saben”. Anna respondió limpiándose una lágrima de su ojo izquierdo. "De todos modos, infórmame sobre todos los chismes y demás". Ella les dijo.
“Bueno”, comenzó Myka , “cierta estrella del fútbol americano de la escuela secundaria All American se mudó recientemente a la zona. ¿Alguna idea sobre quién podría ser?” preguntó mirando diabólicamente a Anna.
El corazón de Ana dio un vuelco. "Ni uno", le respondió a Myka . “Kyle Kenton Esquire, un importante abogado de Atlanta ha vuelto a casa para 'marcar la diferencia' en su ciudad natal. O eso dicen los periódicos.
El corazón de Anna dio otro vuelco y las mariposas se abrieron paso alrededor de su estómago. “El nombre no me suena”, respondió suavemente.
Ella sabía muy bien quién era Kyle. Él era solo su novio de la universidad. Jugó tímidamente con las chicas, nunca dejes que te vean sudar era su mantra. Pidió un Tequila Sunrise con hielo.
“Entonces”, comenzó Anna, “¿cómo están Jake y los niños, Cal?” preguntó Anna, desesperada por cambiar de tema.
“Jake Jr. entró en el equipo universitario de fútbol, no está mal para un estudiante de primer año, podría agregar, y Jerome ha estado tomando clases de kárate y ahora tiene su cinturón morado”. Callie respondió.
"Oh, rápido, podría necesitar a Jerome como guardaespaldas", dijo Anna.
"Ok Myka , tu turno, ¿qué hay de nuevo y emocionante con tu familia?" Anna preguntó, genuinamente interesada en escuchar acerca de las personas que alguna vez fueron una parte importante de su vida.
“Bueno, Tim obtuvo un ascenso a vicepresidente de ventas en Comtown LLC. TJ está en sexto grado y le va bastante bien, ahora tiene novia”. Myka respondió rodando los ojos.
“Es bueno escuchar eso, sobre la promoción, quiero decir. Una vez que el monstruo del amor se apodera de un joven, los días de acurrucarse con su madre han terminado oficialmente”. Anna le dijo a su amiga.
“El pequeño Timmy cree que es demasiado grande para los besos en la nariz de su mamá”. Myka les dijo a las chicas.
“Anna, ¿cómo estás lidiando con todo esto?” Jackie preguntó con genuina preocupación.
“Estoy bien con eso. No he sido feliz durante mucho tiempo. Paco quiere arruinarme por completo. Sacó el dinero de las cuentas conjuntas y tuve que dejar de estudiar en la universidad porque ya no puedo pagarlo. Tienes que amar a Paco, arruinar la vida de una familia estadounidense a la vez”. Anna se rió, pero la situación era cualquier cosa menos divertida.
"¿Sigues trabajando en Industrias Maxton?" preguntó Tami.
"No. Chica, entre Paco y esa puta de Roberta, mis años en Maxton fueron una pérdida de tiempo y energía que no tengo nada que mostrar. Todo trabajo y nada de diversión, solo estrés y nada de paga”. Ana respondió.
Cuando Anna conoció a Paco tenía su vida planeada, luego su madre fue asesinada. Trabajó en la empresa constructora de su padre durante unos meses. A Roberta Maxton no le gustaban sus hijastras e hizo todo lo posible para sacarlas de la empresa y alejarlas de su padre Carlton. Su misión fue cumplida. Anna fue enviada a Columbus para estudiar en el estado de Ohio. Roberta quería que se fuera y la universidad era una buena excusa para que se fuera.
"Cuando dejé la escuela volví a trabajar en Maxton, luego en la empresa de Paco, Rodríguez Construction". Anna le dijo a su amiga. Paco prefería que estuviera donde pudiera vigilarla. No le gustaba que ella tuviera demasiada libertad.
Las chicas recordaron el día en que las cinco compartían una casa adosada en German Village. Eran jóvenes estudiantes universitarios y libres para hacer lo que quisieran. Uno por uno se casaron y se mudaron. Anna conoció a Jaxon Barrington durante ese tiempo. Él la engañó con su amiga Lauren y tuvo dos hijos que la mujer crió sola. Jaxon era un traficante de drogas que estuvo varias temporadas en prisión. Lauren obtuvo más de lo que esperaba con Jaxon.
Lauren hizo lo que pudo para llegar a fin de mes, incluso atendiendo el bar en un salón de billar local donde conoció a Eduardo Díaz. Sus amigos ayudaron lo mejor que pudieron, ofreciéndoles cuidado de niños gratis y hombros para llorar. Anna no quería tener nada que ver con la mujer. Ella había demostrado ser poco confiable.
—Salgamos de aquí y vayamos a sacudirnos el culo —sugirió Maggie.
"Diablos, sí, rompamos la pista de baile". Tami intervino.
"Vibe es un nuevo club que abrió al lado, ¿quieres echarle un vistazo y ver si todavía lo tenemos?" añadió Cali.
"No sé, se está haciendo tarde, probablemente debería irme a casa". Ana dijo nerviosa. Sabía lo que haría Paco si la pillaba.
“Niña, por favor, son solo las diez y media de la noche. Ya no está encerrada Sra. Maxton, el alcaide ha salido del edificio. te vas. Myka le recordó. Después de un pequeño y juguetón brazo torcido, Anna decidió unirse a ellos.
Anna no podía quitarse de encima la inquietud que sentía en la boca del estómago. Era como si la estuvieran observando. Miró a su alrededor para ver si algo parecía sospechoso. Agarró su bolso y trató de poner una cara feliz para sus amigos.
Mientras cruzaban la calle podían escuchar la música que pulsaba desde el interior del club, el ritmo que los llamaba a entrar. Tami fue la primera en hacer la gran entrada. Conocía al portero de la puerta, así que no les cobraba cobertura.
“Primera parada, Margaritaville”, Tami ordenó una jarra de brebaje helado para comenzar la fiesta. Tomaron una cabina en VIP que daba a la pista de baile.
Jackie agarró su vaso y lo sostuvo para hacer su tostada. “A nosotros, a Anna, a la libertad, salud ”. Entrechocaron sus copas y tomaron sus respectivos tragos.
"Ahora, ¿quién va a golpear el piso conmigo?" preguntó Callie.
“Hagámoslo”, respondió Tami y bajaron las escaleras hacia la pista de baile.
"¿Cómo estás realmente, Anna?" Jackie le preguntó cuando estuvieron solos. Ella, más que nadie, conocía a la verdadera Anna. Podía ver el dolor en los ojos de su amiga que su sonrisa no podía ocultar.
"¿Honestamente? Tengo miedo. Paco me quitó todo y me golpeó sin piedad. Dijo que si alguna vez me iba, me mataría, y con su enorme colección de armas, me inclino a tomarle la palabra”. Se sintió aliviada de finalmente decir eso en voz alta. Nadie conocía su dolor. Paco la mantuvo en Extreme Lockdown: Home Edition. Supervisó cada uno de sus movimientos. No se le permitía tener amigos, visitar a familiares, hablar por teléfono o ir de compras con sus amigas estaba estrictamente prohibido. Paco la quería toda para él. Compartir no era una de sus mejores cualidades.
“Oh, cariño, lo siento mucho, nunca lo supimos”, dijo Jackie con genuina preocupación. “Simplemente pensamos que realmente no querías ser parte de nuestras vidas. Te casaste con Paco y las cosas parecían irte bien. Te alejó de todos nosotros. Jackie dijo.
Anna continuó: “Quería aislarme del resto del mundo, controlaba todos mis movimientos. No lo dejé, escapé y corrí por mi vida. No es un hombre con el que joder”. Anna dijo enfáticamente.
Jackie abrazó a su amiga y le dijo: “Quiero que sepas que estoy aquí para ti. Mi marido, Jeff, es un detective del CPD, puedo pedirle que haga que sus muchachos de azul estén atentos a cualquier problema con el culo de perra de Paco Rodríguez mientras estás en la ciudad”. Jackie podía sentir la ira hirviendo dentro de ella, su comportamiento habitual distorsionado. Anna no pudo evitar reírse de la inusual elección de palabras de su vieja amiga. Podía decir que sus viejos amigos todavía se preocupaban por ella.
Tami y Callie regresaron de la pista de baile sudadas y sin aliento. "Todavía lo tenemos, niña", le dijo Tami a Callie.
"Seguro que sí, les dimos una oportunidad a los jóvenes dólares por su dinero". Callie respondió mientras se frotaba las gotas de sudor en la frente con una servilleta.
Myka también volvió a la mesa, había estado hablando con un grupo de mujeres en una mesa de la esquina. "Lauren dice hola", le dijo Myka a Anna. Anna solo puso los ojos en blanco. Ya no odiaba a Lauren, pero no tenía planes de hablar con la mujer.
Anna tenía una sensación nerviosa aunque no estaba segura de qué era. No podía evitar la sensación de que estaba siendo observada. No confiaba en Paco. Ni un poco. Él la quería de vuelta, pero ella no tenía intenciones de volver con él.
Las mujeres se despidieron después de unos tragos más. Anna regresó a su auto. Jackie se ofreció a caminar con ella, pero Anna le aseguró que estaría bien. Debería haberla dejado.
Anna abrió la puerta de su auto y se deslizó en el asiento del conductor. Debería haber mirado en el asiento trasero. No podía verlo, pero podía oler el aroma familiar de su colonia Armani que impregnaba el auto.
"Hola mi amor, ¿me extrañaste?" Miró por el espejo retrovisor y lo vio allí claro como el día, aunque estaba oscuro. ¡Mierda! fue paco
"Paco, ¿qué haces aquí? ¿Cómo me encontraste?" Ella preguntó. Estaba al borde de las lágrimas, pero tenía que mantener la calma.
"Anna, te amo. Eres mía y es hora de volver a casa". Le dijo a ella. No tenía ninguna intención de volver a casa con él. Paco tenía otros planes. "Mi madre se está muriendo. Necesito que vengas a Sinaloa conmigo". Ella sintió pena por él. Sabía lo que se siente perder a una madre. Ella había perdido el suyo casi diez años antes.
Todavía amaba a Paco. Incluso después de lo que él la había hecho pasar, ella todavía lo amaba. Empezó a llorar. Él le suplicó perdón y le pidió que le diera otra oportunidad. Se rindió como una tonta. Además, estaba cansada de estar arruinada, y aún más cansada de mirar por encima del hombro. Aceptó irse con él a Sinaloa para cuidar a su madre, doña Mejía. De todos modos, según Paco, a la pobre mujer no le quedaba mucho tiempo de vida. ¿Qué puede salir mal? Preguntó su corazón. ¡Todo! Dijo su cerebro. Tal vez algún tiempo fuera les vendría bien. Pensó para sí misma, pero sabía que no debía confiar en su corazón. Siempre la metía en problemas.




Capítulo dieciséis
2017
Mario paseaba frenéticamente por su oficina. ¡Maldita sea Ana! Sabía que no era su culpa. Debería haber estado allí para recogerla. Lo habría estado si no hubiera sido por la llamada de último minuto que tomó mientras salía de la oficina. Rachael Patterson. Mmm. Empezó a pensar que tal vez había una conexión con la desaparición de Anna y la llamada de Rachael.
Rachael era la abogada y gerente de relaciones públicas de Roberta. No. Eso fue demasiado para ser una coincidencia. Roberta estuvo detrás de la desaparición de Anna. Rachael era solo su ardilla. Se preguntó qué tenía Roberta sobre la mujer para hacerla vender su alma por ella.
Rachael fue responsable del asesinato de su hermano Orlando. Como todos los crímenes que sucedieron en Little Mexico, nadie hablaba. Escuchó rumores de que ella había robado cincuenta mil dólares que Lando le debía a Paco, pero no tenía pruebas. No le gustaba nada que Anna estuviera con Paco, pero ella tenía que hacer lo que tenía que hacer para recuperar a su hijo. Mario había conocido a doña Mejía una vez cuando estaba visitando a Paco. La anciana parecía bastante amistosa, pero había algo en ella en lo que no confiaba. Especialmente cuando se trataba de Anna.
***
Anna se despertó cuando el coche se detuvo. "¿Dónde estamos?" le preguntó a Paco.
"Luisiana." Él respondió. "Solo relájate. Estaremos en Monterrey pronto. Volaremos desde allí". Él se acercó y le acarició la mejilla. Ella trató de no estremecerse. Sabía dónde habían estado esas manos. Habían sostenido el arma que le había quitado la vida a su madre como ella lo había visto tomar tantas otras vidas.
Se veía tan guapo, pacífico. Casi como el hombre del que se enamoró por primera vez. Se preguntó si alguna vez la amó o si todo era una actuación. Solía ser tan dulce, pero luego cambió. Se fue el chico romántico que le abriría las puertas y en su lugar estaba un asesino despiadado.
¿Era así en realidad o era lo que le había hecho Carlton Maxton? Carlton tenía una forma de corromper a las personas más honestas y trabajadoras y convertirlas en animales. Carter Ronson fue un excelente ejemplo de lo bajo que Carlton podía hacer que la gente se fuera. Anna se preguntó si Carter estaba involucrado en el asesinato de su madre. No encontró evidencia de ello en las cintas. Tal vez se enteró de lo que había sucedido y amenazó con exponerlos. No sabía qué creer, pero no dudaba que la verdad saldría a la luz.
Anna trató de volver a dormir. No podía apagar su mente. Era su mejor recurso y su peor enemigo. Quería saber cómo encontró Paco a Max. ¿Qué pasó cuando se lo quitaron a Maggie? Necesitaba hablar con su viejo amigo. No quería creer que la había vendido. No. Ella se negaba a creer eso.
Miró a Paco. Tenía los ojos cerrados, pero no podía decir si estaba durmiendo o si él también estaba perdido en sus pensamientos. “Amor”, dijo Anna en voz baja.
“ Mmm ” gimió Paco. Decidió dejarlo ser por el momento. Pensó en cómo desempeñar el nuevo papel que la vida le había asignado. No podía actuar como si todo fuera normal. ¿Podría el? Trató de evaluar la situación en cuestión en su mente.
Ella tomó 2,4 millones de dólares del hombre. Él tenía que saber. ¿Por qué no lo mencionó? Ella tenía la evidencia en su contra. ¿Él siquiera consideró que ella había hecho copias, o creía que podía simplemente matarla y terminar con eso? Ella asumió que ese era su plan. Tenía a Max, ¿qué necesitaba con ella? Tal vez planeaba torturarla. Tenía que atrapar a Max y escapar tan pronto como la situación lo permitiera.
Se le dispararon los nervios. Ella daría cualquier cosa por un cigarrillo. Pensó en lo que diría Max sobre su forma de fumar. Sabía que eran un hábito desagradable. Joder, había renunciado hacía seis años, pero el pasado le devolvió sus esqueletos, y los Marlboro eran uno de ellos. Abrió su bolso y sacó el paquete de cigarrillos del interior. Buscó un encendedor. Al encontrar uno, lo encendió y bajó la ventanilla.
¿Qué mierda estaba pasando? Después de seis años de diferencia, ahí estaba ella camino a Sinaloa con Paco. Nunca había sido más infeliz en su vida que cuando vivía en México con Paco.
Sabía la vida que le esperaba allí. Sería como antes, sólo que peor. Antes de escapar de Sonora, Paco la encerraba en su castillo la mayor parte del tiempo. La mantuvo en un aislamiento casi total, para poder llevar a cabo sus aventuras amorosas con otras mujeres. Como Anna no tenía amigos en la ciudad, nunca sabría lo que estaba haciendo. Nadie se atrevería a volverse contra Paco aunque tuviera amigos. Mucho menos las mujeres que querían un sugar daddy que las cuidara. No les importaba si estaba casado o no, sobre todo porque su esposa era gringa.
Anna reflexionó sobre el nuevo infierno que la recibiría a su llegada. Supuso que doña Mejía estaría allí con su mirada crítica y su rosario. Necesitaba rezar por la salvación de Paco, ya que hacía mucho tiempo que había perdido su tarjeta gratuita para entrar al cielo.




Capítulo Diecisiete
Maggie y Max acababan de llegar de montar a caballo cuando los Mullin, su nuevo guardia de seguridad, llamaron desde la puerta principal. "Sra. Livingston, tiene una entrega que requiere su firma. Él explicó.
Quería que la cena comenzara temprano ya que Kalen iba a regresar. Su plan era acostar a Max temprano y tener un tiempo a solas con su esposo. Ella lo tenía todo planeado. Tendrían una cena a la luz de las velas en el patio trasero. Un fuego en la chimenea.
“Haz que suba”, le aconsejó.
Maggie le dijo a Max que subiera y se lavara para la cena. “Está bien, tía Maggie”, asintió el niño. Ella estaba disfrutando de su tiempo juntos. Era un buen chico. Se imaginó cómo se vería su hijo ahora. Ella solo lo había visto una vez después de que él nació. Lo colocaron en sus brazos. Luego entró la enfermera y se lo llevó. Recordó cómo su carita era la viva imagen de Rico.
Cuando sonó el timbre, ella fue a abrir. Su ama de llaves Guadalupe tenía la noche libre. No le gustaba que la atendieran y mantuvo a Guadalupe más como una compañera que como una empleada. Ella cuidó bien a la mujer. La ayudaron a obtener la ciudadanía y la mujer estaría eternamente agradecida por eso.
Maggie abrió la puerta. “¿Maggie Livingston? Preguntó el hombre de la chaqueta de cuero negro.
"Soy. ¿Dónde firmo?" ella preguntó.
“Justo aquí”, respondió el hombre y le entregó un portapapeles. Se volvió para firmar con su nombre. Sacó un arma. "¿Dónde está el chico?" exigió el hombre.
"¿Que Chico?" preguntó Maggie. Sabía que esto tenía algo que ver con los hombres del auto negro que seguían a Anna.
Maxwell Rodríguez. El hombre declaró. En ese momento Maggie escuchó pasos en las escaleras.
"Tía Maggie, estoy lista para la cena". El chico gritó. ¡Mierda!
“¡Corre Max! ¡Correr!" ella le dijo, pero ya era demasiado tarde. Otro hombre había entrado desde la furgoneta y agarró a Max.
El hombre le indicó que empacara su bolso y el de Max y la siguió hasta su habitación. Ella tomó lo que pudo. Buscó febrilmente dinero en efectivo. Les pagaría para que la dejaran ir a ella ya Max.
El tiempo se acababa y el hombre se estaba agitando. “Date prisa, carajo”, le gritó.
“Puedo pagarte para que nos dejes ir”, ofreció Maggie. "Tengo conexiones".
“El hombre no se movió. “Mira, perra, si quieres ver a tu hijo, cierra la boca y empaca”.
¿Mi hijo? Maggie pensó para sí misma. “Max no es mi hijo”, le dijo.
"No él. ¡Se acabó el tiempo! ¡Movámonos! El hombre la empujó hacia la puerta. Mantuvo su mano en su arma todo el tiempo. ¿Qué quiso decir el hombre con su hijo?
Maggie y Max fueron cargados en la parte trasera de la casa rodante. Por fuera parecía una furgoneta de reparto, pero por dentro tenía todas las campanas y silbatos. Mullins abrió la puerta para dejarlos salir y saludó al conductor. Pasaron por delante de Kalen cuando llegaron a la carretera principal.
***
Kalen Livingston no veía la hora de llegar a casa. Estaba empezando a creer que viajaba más de lo que practicaba la medicina. Siempre se le pedía que hablara en una conferencia médica o se le otorgaba algún honor prestigioso. Aunque apreciaba los elogios, no necesitaba que le acariciaran el ego con regularidad. El Dr. Livingston quería salvar vidas, lo que había hecho muchas veces a lo largo de su carrera.
Se detuvo en el camino de entrada de su enorme propiedad en las afueras de Denver. El nuevo guardia de seguridad le indicó que pasara. Todavía no sabía el nombre del hombre, pero confiaba en que la empresa contrataría a empleados dignos de confianza. Para eso les estaba pagando.
Kalen lo había hecho bien para él y su esposa. Esperaba tener algún tiempo libre para pasarlo con Maggie. Irían a algún lugar exótico. Tal vez podrían formar una familia.
Nunca le había sido infiel a su esposa, aunque sus colegas alardeaban con frecuencia de sus aventuras extramatrimoniales con las enfermeras, estaba feliz donde estaba. Financieramente, había demasiado en juego si hacía trampa. El padre de Maggie había insistido en un acuerdo prenupcial blindado que lo castigaba sin piedad en su cuenta bancaria si ella alguna vez engañaba a su esposa.
Ella obtendría todo lo que poseía, incluida su mansión de dieciocho habitaciones. Él tenía una cuenta en el extranjero en las Islas Caimán que ella no conocía, pero eso era solo un plan de seguro. Esperaba no tener que usarlo nunca, pero uno nunca sabía lo que podía pasar.
Se detuvo frente a la casa. La enorme fuente de piedra salpicó una melodía relajante en el depósito de abajo. La casa fue un monumento al arduo trabajo y dedicación que le dio a su carrera. Lo compró después de que se pagaron sus préstamos estudiantiles. Maggie lo eligió. Lo consiguieron a precio de ganga en la subasta de la Fed por bienes incautados. Se rumoreaba que pertenecía al cartel que controlaba Denver. El doctor no quería los detalles, era mejor dejar el pasado en el pasado.
Kalen abrió la puerta esperando ser recibido por los brazos amorosos de su esposa. En cambio, fue recibido por un silencio espeluznante. “Maggie”, llamó a su esposa, pero no obtuvo respuesta. Su coche estaba en el camino de entrada. Tal vez había sacado a pasear a los caballos. A ella le gustaba hacer eso a veces para despejar su mente. Fue a su dormitorio a dejar sus maletas. Ella tampoco estaba allí.
Se dirigió al establo. Todos los caballos fueron contabilizados. Sacó el móvil del bolsillo y marcó el número de Maggie en la pantalla. “Hola, te has comunicado con Maggie Livingston…” Cortó la llamada y regresó a la casa. Estaba empezando a preocuparse. Ella sabía que iba a volver hoy. No había podido comunicarse con ella durante algunos días, pero lo descartó porque estaba ocupada con la Fundación Maggie Livingston Heart.
No había señales de ella en ninguna parte de la casa. Entró en su oficina para comprobar su calendario para el día. Ella había escrito "¡¡¡Noche de cita!!!" encerrado en un corazón. Cogió el teléfono de su escritorio y marcó el número del concesionario.
“Livingston Motors”, respondió Mara, la recepcionista, cuando descolgó.
“Hola Mara, soy Kalen. ¿Hay alguna posibilidad de que Maggie venga hoy?
“Hola Doc, Maggie no ha venido por algunos días. ¿Has probado con su móvil? preguntó Mara.
"Intentaré de nuevo. Gracias Mara.” Ahora estaba empezando a preocuparse. Eso no era propio de Maggie. Ella siempre tomaba su teléfono, o al menos le enviaba un mensaje de texto para hacerle saber sus planes si no estaba disponible.
Kalen bajó a la cocina para sacar una cerveza del refrigerador. Trató de llamar al teléfono de Maggie unas cuantas veces más, pero fue directo al buzón de voz. No es de los que saltan a conclusiones, fue a su oficina para ponerse al día con el trabajo de la semana anterior.




capitulo dieciocho
1998
Rachael había estado en Miami durante una semana antes de visitar a Kelvin Donaldson en Niko's Beach Club. No estaba segura de si él la recordaría. Siendo promotor, probablemente conoció a muchas chicas en el club.
Se sentó en la barra y pidió un Tequila Sunrise. Kelvin se acercó al bar para hablar con el cantinero. Miró a Rachael e hizo una doble toma. "¿Te conozco?" preguntó y guiñó un ojo.
“Nos conocimos en el avión la semana pasada”, le recordó Rachael y le dedicó una tímida sonrisa.
"Vaya. Está bien. Raquel. ¿Derecha?" Preguntó Kelvin. No estaba segura de si hablaba en serio o no. Tenía una manera coqueta sobre él que hacía difícil saberlo.
"Esa soy yo", respondió ella torpemente. "Entonces, este es el famoso Niko's Beach Club, ¿eh?" Era más que una afirmación que una pregunta.
“En todo su esplendor”, respondió Kelvin y luego lo siguió con una sonrisa que mostraba sus hoyuelos. Era guapo, eso era un hecho.
Rachael trató de mantener una actitud confiada. Ella ya sabía lo que Miami podía hacerle a la gente que bajaba la guardia. Ella vio evidencia de ello todos los días en el complejo de apartamentos de su prima. Las chicas habían venido de todas partes para ser masticadas y escupidas por algún miamense que hablaba rápido.
Samantha, la vecina de Lindy, fue un excelente ejemplo. Ella era de un pequeño pueblo cerca de Cleveland. Tenía sueños de ser modelo. Tenía la apariencia de que era seguro, pero lo que no tenía era sentido común cuando se trataba de leer a la gente. Se juntó con la gente equivocada. Los trabajos de modelaje resultaron ser servicios de acompañantes y, finalmente, prostitución en toda regla. Ahora la mujer estaba atrapada en una mala relación con un hombre que era esencialmente su proxeneta.
Rachael no iba a salir así. Tendría sus chistes sobre ella en todo momento. No se dejaba engañar fácilmente. Al menos ya no. Pensó en Orlando, luego rápidamente lo descartó de su mente.
Hablaron durante unos minutos mientras ella tomaba sorbos de su Tequila Sunrise. Kelvin le dijo que podía empezar como camarera de cócteles. El trabajo era suyo si lo quería. Dijo que la mayoría de las chicas ganaban entre doscientos y cuatrocientos dólares por noche. Eso sonaba bien. Rachael sabía que los cincuenta mil dólares que le había robado a Orlando no durarían mucho. Ya había gastado casi la mitad en un automóvil, un apartamento y muebles.
Lindy insistió en que podían quedarse con ella todo el tiempo que necesitaran, pero Rachael prefería su propio espacio. A decir verdad, Lindy se estaba volviendo loca, así que alquiló un apartamento un piso más abajo del apartamento de su prima. El alquiler era razonable y el propietario no hizo ninguna pregunta si recibió su dinero. Rachael sospechaba que la mujer no estaba al tanto, pero se ocupaba de sus propios asuntos y mantenía la cabeza gacha.
Rachael aceptó el trabajo y le dijeron que se presentara a trabajar a las siete y media de la noche. Cali tuvo que regresar a Ohio de inmediato. Su padre había sido asesinado. Su cuerpo fue encontrado en un sitio de construcción perteneciente a Maxton Industries. Rachael conocía bastante bien a los Maxton . Eran amigos de sus padres. Ella pensó que era extraño cómo se encontró el cuerpo de Melinda Maxton en el mismo sitio de construcción solo dos semanas antes.
Rachael y Anna Maxton nunca podrían considerarse amigas, pero Rachael sintió pena por la niña. No podía imaginar perder a su madre, especialmente a los diecinueve años.
Algo le decía que la mejor amiga de su madrastra, Roberta, estaba detrás de los misteriosos asesinatos, pero no tenía pruebas. Los escuchó hablando por teléfono un día cuando pasó por la oficina de su padre. Veronica cambió abruptamente de tema cuando vio a Rachael, pero claramente escuchó a la mujer preguntar qué iba a hacer con Melinda, luego, un mes después, la mujer estaba muerta.




Capítulo Diecinueve
“Despierta, mi amor”, dijo Paco mientras tocaba suavemente a Anna en el hombro. Habían llegado al cruce fronterizo en Laredo. Su plan los tenía caminando a través de la frontera para evitar ser detectados. Sergio, el chofer de Paco, los estaría esperando al otro lado para llevarlos al aeropuerto a tres horas de distancia.
Anna pensó que era extraño pero asumió que Paco eligió entrar a México a pie para que no hubiera ningún registro de ellos. Se dirigieron a Monterrey en un avión privado que los esperaba allí. Anna subió al avión y se puso cómoda. No fue difícil de hacer ya que el avión era puro lujo. Parecía más un apartamento que un avión.
“¿Puedo hacerte un trago, mi chula ?” preguntó Paco.
"Sí, por favor. El agua embotellada estará bien. Ella le respondió. No podía correr el riesgo de que él la drogara, así que eligió la opción más segura disponible. Paco le pasó el agua y se sentó en el asiento a su lado.
“Anna”, comenzó, “tratemos de hacer que funcione esta vez. Te he echado tanto de menos."
“Yo también te extrañé, amor.” Ella respondió y puso su mano en su brazo.
¿Por qué no me dijiste que tenía un hijo, Anna? ¿Por qué me dejaste?"
¿Era de verdad? No podía decir si hablaba en serio o no. ¿No recordaba la feroz paliza que le había dado la noche anterior a su partida? ¿Él no sabía sobre el dinero que ella tomó? Ella hizo copias de las cintas, por lo que era posible que él no supiera que las tenía. Ella pensó que era mejor seguirle el juego mientras tanto.
“Paco, me fui porque necesitábamos un tiempo separados. Estábamos peleando todo el tiempo. Cuando me enteré que estaba embarazada supe que tenía que irme por el bien de nuestro hijo. Bebíamos y consumíamos cocaína todos los días, ese no era un ambiente saludable para criar a un niño”. Ella le dijo. era la verdad Ella no sabía en ese momento lo que encontraría en las cintas.
Parecía creer en su historia, al menos por el momento. Ella no se resistió cuando él tomó su mano, o cuando la besó en los labios. Su vida estaba en sus manos y ella lo sabía. Ella tenía que hacer el papel. Su vida dependía de ello.
No podía soportar la idea de tener que ser amable con Paco, pero ¿qué opción tenía? Él tenía a su hijo. Sabía que si hacía un movimiento en falso perdería cualquier oportunidad de volver a ver a su hijo. Si tuviera que fingir que ama a su esposo, eso es lo que haría.
Una parte de ella todavía lo amaba, aunque deseaba no hacerlo. Ella le había sido fiel durante toda su relación, aunque él no se lo merecía. Sabía que él no le era fiel. Tenía sus sospechas de que él la había engañado con Gisela, pero no podía probarlo. Si no lo hizo no fue por falta de intentos de Doña Mejía. No le sorprendería encontrar a Gisela viviendo allí, pero no sabía qué esperar. Se dijo a sí misma que debía estar preparada para cualquier cosa.
Anna despreciaba a su suegra, pero no siempre fue así. Solía preocuparse profundamente por la anciana. Una vez que la conoció, descubrió de qué se trataba.
El vuelo duró poco más de una hora. Aterrizaron en Culiacán donde los recogería otro chofer que los llevaría a la mansión de Paco. Un Cadillac Escalade con vidrios polarizados oscuros se detuvo frente al avión. Cuando el conductor salió, Anna lo reconoció de inmediato. Era Don Luis. Era un hombre mayor de unos sesenta años. Tenía ojos amables, pero Anna imaginó que había visto muchas cosas durante su vida en Culiacán. Especialmente trabajando para el Cartel de Rodríguez.
“ Señorita Rodríguez, es muy agradable volver a verla”, dijo el anciano en un inglés entrecortado y le dedicó una tímida sonrisa. Cuando ella se fue solo podía hablar español, ahora parecía que había aprendido algo de inglés.
“También me alegro de volver a verlo, don Luis. Saludos a tu esposa ”, respondió Anna. Le gustaba Doña Delila. La mujer mayor también trabajaba para Paco, limpiando la casa de doña Mejía, pero no sabía si todavía lo hacía.
“Se fue con Dios”, le dijo e hizo la señal de la cruz y le besó el pulgar una vez completada.
“Don, lamento escuchar eso”, la consoló Anna. El anciano asintió con la cabeza y abrió la puerta trasera de la camioneta. Anna subió y se abrochó el cinturón de seguridad. Paco caminó hasta el otro lado del camión y tomó su lugar junto a ella.
“¿Qué le pasó a doña Delila?” ella le preguntó.
“Tenía cáncer de pulmón. Ella nunca fumó un día en su vida. El médico dijo que fueron todos esos años de cocinar sobre un fuego de leña lo que lo causó”. Este era más como el hombre del que se enamoró. Al principio solían hablar todo el tiempo. Él estuvo a su lado cuando lidió con la pérdida de su madre.
Condujeron el resto del camino de regreso a la casa que alguna vez compartieron en silencio. Él tomó su mano. De una manera extraña se sentía bien estar con él otra vez. Había estado sola durante los últimos seis años, había olvidado lo que se sentía al ser tocada. Incluso si él solo estaba sosteniendo su mano.
Se detuvieron frente a la casa y don Luis se bajó y le abrió la puerta. El aire se sentía frío. Parecía que había llovido recientemente ya que el camino de entrada estaba mojado. Anna se sentía mal vestida y un poco cohibida ya que vestía una camiseta y pantalones cortos. Se preguntó si alguna de sus ropas estaría todavía en la casa. Aunque pasarían de moda era mejor que nada.
Miró a su alrededor en lo que una vez fue su hogar. Era hermoso como lo había sido la última vez que lo había visto. Ella misma lo había diseñado con la ayuda de un arquitecto local. Recordó lo felices que eran entonces. Antes de que todo cambiara.
Paco sacó las llaves de su bolsillo y abrió la puerta. No parecía que hubiera nadie allí. Se preguntó dónde se alojaría Max. Ella supuso que se estaba quedando con doña Mejía. Ella confiaba en que la anciana estaba cuidando bien al niño.
“Paco, quiero darme una ducha, pero no tengo ropa para ponerme. ¿Me prestas algo tuyo?
“Te llevaré de compras mañana, mi amor. Tu ropa está donde la dejaste. Confío en que recuerdes cómo llegar a tu habitación. Él abrió el camino a su dormitorio y le hizo un gesto hacia su armario.
Estaba lleno de la ropa de diseñador que solía usar. Incluso su joyero . Abrió el armario y admiró sus collares de diamantes y sus pendientes a juego. Sus anillos todavía estaban en los cajones. Paco la colmaba de joyas, pero cuando se fue ni siquiera llevaba la alianza. Se dio cuenta de que era lo único que faltaba en la colección. Se preguntó dónde estaba. No es que planeara usarlo de nuevo, pero no pudo evitar recordar lo feliz que se sintió cuando él le propuso matrimonio. Miró su mano para admirar el corte princesa de tres quilates engastado en una banda de platino con incrustaciones de diamantes que su futuro esposo había elegido para ella.




Capítulo Veinte
Anna seleccionó un atuendo de lo que solía ser su armario. Escogió un par de jeans y un suéter blanco. Paco estaba sentado en el sofá de su dormitorio escribiendo en su teléfono.
"Gracias por la ducha", le dijo. Ella realmente no sabía qué decirle. Habían pasado por mucho juntos, pero eso era el pasado. Su objetivo número uno era conseguir a su hijo. Mantenerse vivo era el segundo.
“Anna, mi amor, estas es tu casa.” Se acercó a ella y la besó. Fue un beso apasionado. Él la sostuvo en un abrazo durante unos minutos después. Él olió su cabello y cerró los ojos. Podía sentir que él tenía otros planes sobre cómo pasarían su primera noche juntos.
Paco estaba dispuesto a olvidar que ella lo había dejado. Estaba enojado con ella por alejarlo de su hijo, pero entendía por qué se fue. Quería que volvieran a ser una familia. Se preguntó cómo se sentiría ella al respecto.
Anna no sabía qué esperaba Paco de ella, pero tenía una idea. Ella le preguntó si quería que ella hiciera su bebida favorita a lo que él dijo que sí. Requería dos tragos de tequila Don Julio y ocho onzas de refresco Squirt. Primero, sumergió el borde del vaso en sal, agregó los ingredientes y luego exprimió media lima en el vaso. Ella también hizo uno para ella.
“ Salud ”, dijo Anna, luego tomó un trago de tequila y chupó el jugo de una lima. Tendría que estar borracha por lo que sabía que era inevitable.
“ Salud ”, respondió Paco y se sirvió un trago. No necesitaba la cal. Era un viejo profesional cuando se trataba de beber tequila.
Se sentaron en el sofá y Paco pasó el brazo por los hombros de su mujer. Tomó un largo trago de su bebida. No había bebido mucho desde que salió de Sinaloa seis años antes. Tal vez un paquete de seis Corona de vez en cuando , pero no había tomado una gota de tequila en años. Quería estar en plena capacidad mental por el bien de Max.
Cogió su bolso para conseguir un cigarrillo. "¿Te importa si fumo aquí?" Ella preguntó. Tenía los nervios de punta y necesitaba un cigarrillo para calmarlos.
“Lo que quieras”, le dijo. "Ya estás en casa, Anna".
Eso es lo que la preocupaba. No quería que su vida volviera a la versión normal de Paco. No quería volver a estar atrapada. Se negaba a ser prisionera, esa no era una forma de vida. Quería recuperar a su hijo e irse lo antes posible, pero claramente su esposo tenía otros planes para su vida.
Encontró un encendedor y le dio una larga calada al Marlboro. Tosió un poco mientras sus pulmones se familiarizaban con la contaminación. El cigarrillo estaba rancio y sabía a mierda. Lo apagó y volvió a guardar el paquete en su bolso. Paco buscó en el bolsillo de su chaqueta su paquete de cigarrillos y se los entregó a Anna.
"Gracias, bebé", le dijo. Aunque no sabía si debería agradecerle por permitirle un mal hábito que ya había dejado atrás una vez antes. Dejó todo de golpe cuando se enteró de Max. Le debía a él darle la oportunidad de estar sano. Esperaba que las drogas y el alcohol que había consumido antes de que se confirmara su embarazo no le hubieran hecho mucho daño a su feto en crecimiento.
Terminaron sus bebidas y ella les preparó otra ronda. Hablaron de los viejos tiempos. Él le dijo que había tenido un sueño sobre ella. En su sueño era como en los viejos tiempos. Estaban en un baile en la Legión Americana. Ella le dijo que recordaba los buenos momentos que solían tener.
Extrañaba esos días. Ella lo extrañaba. Como solía ser antes de que el dinero se le subiera a la cabeza. Su sed de riqueza destruyó sus vidas en su opinión. No importaba lo que tuvieran, nunca era suficiente para Paco, siempre quería más. Tenía más dinero del que podía gastar, por lo que donó algo para ayudar a la gente de Culiacán. Fue idolatrado por los niños locales y amado por todos los demás. Él era su héroe. Recompensó su lealtad, pero también castigó sin piedad a aquellos que tenían malas intenciones.
Anna se preguntó en qué categoría se encontraba. No quería hacer nada que provocara su ira. Ella había estado en el lado receptor de su ira en más de una ocasión y no quería pasar por eso.
Se inclinó y agarró su rostro y la besó apasionadamente. Ella respondió de la misma manera. La verdad era que se sentía inexplicablemente atraída por él. Tal vez fue el Don Julio, o tal vez fue el viaje por el camino de la memoria, pero en ese momento ella lo deseaba tanto como él la deseaba a ella. Ella quedó atrapada en el momento. Era tan guapo que era difícil no caer bajo su hechizo.
Ella recordó su olor. Almizcle con un poco de especia. Y el sabor de sus besos, mentolado con un toque de Marlboro Reds. Ella se acurrucó contra él y él la envolvió con sus musculosos brazos. A pesar de que sabía que no debía confiar en él, no pudo evitar disfrutar del contacto humano que había tenido durante tanto tiempo.
Se sentó a horcajadas sobre él en el sofá. Sus manos acercando su rostro sexy al de ella. Ella devoró sus labios y chupó suavemente su lengua. Lo deseaba con una pasión que no había sentido desde la primera vez que hicieron el amor hace mucho tiempo. Este hombre era su marido. Sabía que no debería acercarse demasiado a él, pero también sabía que esa era la única forma en que podía controlar la situación. Si ella se hacía la dura, él podría violarla de todos modos, o incluso algo peor. ¿Por qué no tomar el control de la situación y tener una mejor oportunidad de salir con vida? Así lo razonó Anna.
Él la levantó y la llevó a lo que alguna vez fue su lecho conyugal. Ella no se resistió a sus avances. Lo deseaba tanto como él la deseaba a ella en ese momento. Deja que las cartas caigan donde caigan.




Capítulo Veintiuno
Kalen Livingston siguió con su vida como si todo fuera normal. Era un hombre privado. Los primeros días sin su esposa fueron los más difíciles. No saber lo que le pasó lo empeoró. ¿Ella lo dejó? Algunas de sus cosas aún estaban en el armario, pero sus maletas no estaban. Revisó el banco pero no había actividad en sus tarjetas de crédito. Era como si se hubiera desvanecido en el aire.
Le preguntó al nuevo guardia de seguridad Mullins si había notado algo extraño, pero el hombre le aseguró que todo estaba normal. Por supuesto, Kalen no le dijo al hombre que su esposa había desaparecido. No estaba seguro de si ella estaba desaparecida. Se inclinaba a creer que ella se escapó con otro hombre. Tal vez esa era su noche de cita que había anotado en el calendario.
Él no la culpó. Demonios, la dejaba sola la mayor parte del tiempo. Tenía muchos amigos con quienes pasar el tiempo y sus funciones de caridad para mantenerla ocupada. No necesitaba buscar afecto en los brazos de otro hombre. Él siempre la invitaba a ir con él en sus compromisos de hablar, pero ella se negaba. Dijo que eran aburridos y preferían quedarse en casa.
No le contó a Guadalupe lo que pasó. Simplemente le dijo que Maggie estaba fuera visitando a un pariente enfermo. Sabía que esa historia solo podía sostenerse por tanto tiempo. Ella le preguntaría si había hablado con su esposa y él diría que ella lo había llamado o enviado un mensaje de texto, pero eso era mentira.
***
"¿Adónde nos llevas?" preguntó Maggie al hombre de la chaqueta negra. Él no respondió, ni siquiera la miró. Llevaban horas conduciendo. Pasando por Utah, luego Nevada. No se detuvieron. Tenían todo lo que necesitaban a bordo del RV.
Sabía que estaban en Las Vegas cuando vio las luces brillantes que iluminaban el desierto en el cielo nocturno. Había estado en Las Vegas muchas veces, pero nunca había conducido hasta allí. Fue una vista mágica, bajo diferentes circunstancias.
La furgoneta se detuvo en lo que parecía un campo de aviación, pero no era el aeropuerto de Las Vegas. Vio un pequeño avión de pasajeros estacionado en la pista. El conductor abrió la puerta y los condujo al avión. Max parecía aterrorizado.
“Cariño, ¿alguna vez has estado en un avión?” Maggie le preguntó. Él negó con la cabeza. Ella lo abrazó mientras caminaban. "Será divertido", le dijo y trató de hacer que su voz sonara convincente.
Subieron al avión y Maggie abrochó el cinturón de seguridad del niño. Pensó en Anna. Mario le había dicho que la habían arrestado en el condado de Polk. Dijo que ella tenía una audiencia de fianza esa mañana. Eran alrededor de las tres de la tarde cuando se la llevaron. Esperaba que su amiga hubiera sido liberada. Ella necesitaba su ayuda.
Maggie supuso que Paco tenía algo que ver con su secuestro. ¿Quién más? Probablemente envió a los hombres en el coche negro. Se preguntó si sus secuestradores serían los mismos hombres que habían estado siguiendo a Anna y Max. Tenían que serlo. Anna estaba segura de que había perdido la cola, pero aquí estaban.
Max se durmió rápidamente. Maggie reclinó su asiento para que pudiera estirar las piernas. Habían estado apretados en la casa rodante durante casi doce horas. Nadie le había dicho adónde iban, pero tenía sus sospechas. Iban a Culiacán. Solo había estado allí una vez, pero fue el mejor mes de su vida.
Se había escapado con Rico. Ahí es donde ella quedó embarazada de su hijo. Se preguntó si él tenía algo que ver con la situación en la que se encontraba actualmente. Se odió a sí misma por esperar que así fuera. No la habían lastimado. Sí, la retuvieron a punta de pistola, pero lo encontró casi emocionante.
Buscó en su bolso su compacto. Quería lucir lo mejor posible por si acaso. Ella pidió algo de beber. El hombre de la chaqueta negra le entregó una Corona Light. "¿Sin lima?" Maggie le preguntó medio en broma. Él no le respondió. Ella no pensó que lo haría.
Bebió la cerveza, pero podría haber estado más fría. Mentalmente hizo un viaje por el camino de la memoria. Estaba de nuevo en los brazos de Rico y todo el mundo estaba en lo cierto. Lamentablemente, Kalen Livingston no pasó por su mente. Todo en lo que podía pensar era en las noches calientes que pasaba con Rico. Su amante latino. Se imaginó su sonrisa sexy y su cabello negro como el carbón. Sus labios carnosos y jugosos. Su suave piel morena brillaba de sudor después de un duro día de trabajo.
Echaba de menos la forma en que él la llamaba su “ guerita ”. No había visto su rostro ni escuchado su voz en casi veinte años. Él fue su primer amor. El Dr. Livingston no se compara con Rico Rodríguez. Respetaba al hombre y estaba orgullosa de su trabajo, pero Rico era el único hombre al que Maggie había amado de verdad. Corazón, cuerpo y alma. Todavía lo amaba después de todos esos años.




Capítulo Veintidós
El sol de México fue lo primero que saludó a Anna a la mañana siguiente. Miró el reloj de la mesita de noche. Eran sólo las seis y media. Le latía la cabeza. Miró alrededor de la habitación para averiguar dónde estaba.
Todo volvió a ella. Estaba de vuelta en su habitación en Culiacán. Se había acostado con Paco. Tenía a Max. Se levantó de la cama y fue al armario por algo para luego darse una ducha. Quería estar lista cuando volviera Paco.
Se quedó bajo el agua fría durante un minuto y dejó que le escurriera por la cara. Dios, cómo había echado de menos vivir en el lujo. La casa era impresionante. Ella había vertido meticulosamente cada detalle. La casa era un reflejo de ella. Doña Mejía no creía que necesitaran tanta opulencia , pero a Anna no le importaba. En su momento Paco hizo todo lo posible por hacerla feliz. El dinero no era objeto para él. Si hacía feliz a Anna, eso era todo lo que importaba.
Terminó de ducharse y se vistió. Fue a su joyero para elegir un collar y aretes. Decidió llevar la pulsera de diamantes que Paco le había comprado para su quinto aniversario de boda. Esta era la vida que se merecía. Quería volver a vivir la buena vida. Max se merecía lo mejor, ¿no?
Anna sabía que para conseguir lo que quería tendría que interpretar el papel. Ella se sumergiría en ella. Haría que Paco se enamorara de ella de nuevo. Era la única manera de que su plan funcionara. Bajó las escaleras tan silenciosamente como pudo. Los pisos de mármol y los stilletos de seis pulgadas no eran conocidos por ser discretos.
Encontró a Paco en la cocina. Estaba en un par de calzoncillos de seda roja de pie sobre la estufa. “¿Qué haces amor?” Anna le preguntó y lo abrazó por detrás. Ella besó su espalda admirando su cuerpo musculoso.
“Te iba a llevar el desayuno a la cama, mi reina ”. Respondió Paco. "¿Dormiste bien?"
He echado de menos esa cama. Esa fue la mejor noche de sueño que he tenido en años.” dijo Ana. Ella lo dijo en serio. Tal vez fue el tequila, o tal vez fue el jugueteo salvaje con Paco, pero durmió como un bebé.
"¿Fue la cama lo único que extrañaste?" bromeó Paco. Anna lo miró de soslayo y se dio la vuelta.
"Extrañé el café", dijo mientras llenaba su taza. Echaba de menos el café. Se cultivaba en las montañas de Nayarit. Paco tenía un primo que tenía una huerta de café en Jalco. Él la llevó allí una vez. Una mañana, durante el desayuno, ella le estaba diciendo cuánto amaba el café. Él le explicó que podía mostrarle exactamente dónde se originó el café en su taza.
La llevó a Jalco ese mismo día. Fue un viaje de seis horas. Don Luis conducía mientras se tomaban tragos de Corona Lights y esnifaban líneas de coca todo el camino. Recordó conducir por la calle Juárez, la calle principal de la ciudad. Se detuvieron en un restaurante de la plaza para comer algo. Se llamaba Burrito Favorito . Una dama estadounidense y su esposo mexicano eran dueños del lugar. Anna no podía recordar el nombre de la mujer, pero hablaron durante unos minutos. Anna se dio cuenta de que la mujer no estaba feliz allí. Se estaba quejando del calor cuando entraron. Su esposo estaba tratando desesperadamente de disculparse por el calor, aunque no tenía ningún control sobre él. Anna se rió y le dio un codazo a Paco ya que habían tenido la misma conversación en más de una ocasión. El calor en México fue brutal. Anna no creía que pudiera simplemente “acostumbrarse”, como solía decirle Paco.
"¿Qué estás pensando?" le preguntó Paco.
“Recordando nuestro viaje a la huerta de café de tu prima en Nayarit”. Ella sonrió ante el recuerdo.
Todavía lo tiene si quieres volver. Podemos comprar un burrito en la plaza. Le dijo a ella.
Paco agarró dos platos del armario y los llenó con sus creaciones. “ Ahhh , hiciste mi favorito.” Ana le dijo.
“Claro que sí , mi amor. Chilaquiles rojos , frijoles fritos y huevos rancheros”. Paco respondió y le entregó los platos. Anna los puso en la barra. Paco sacó una jarra de jugo de naranja del refrigerador y tomó dos vasos del lavavajillas.
¿Por qué no pudo haber sido así antes? Anna pensó para sí misma. Obviamente estaba tratando de cortejarla, y ella lo disfrutaría. Mientras duró de todos modos. Además, ella tenía sus propios planes. Estaba disfrutando esto, fuera lo que fuera, mientras duró.
Sabía que era una locura. Demonios, ella sabía que él estaba loco, pero ella también lo estaba. Nada en su vida había sido normal hasta entonces. Había tratado de racionalizarlo en su mente. Él era su marido. Ella lo dejo. Él puede o no haber asesinado a su madre. Maldita sea. ella lo dijo Ella lo pensó. Las cintas no lo muestran asesinando a Melinda. Más evidencia apuntaba a Carlton que a cualquier otra persona. Ella sí creía que Paco sabía quién lo hacía.
Se sentaron en la barra y desayunaron. Maldita sea, estuvo bueno. Le encantaba la comida mexicana, pero no era auténtica en Topeka como lo era aquí en su cocina con él. No sabía si mencionar a Max o esperar a ver si Paco lo haría.
No tuvo que esperar mucho. “Nuestro hijo estará pronto en casa”, le dijo Paco. “Donde pertenece. En México con su padre.
"Donde pertenece", repitió Anna. Con su madre, terminó la frase en su cabeza. No podía esperar para verlo. Nunca antes habían hablado de su padre y él no preguntó. Sabía que tenía a su madre, eso era todo lo que importaba.
Una vez que terminaron su desayuno, Anna recogió los platos y los puso en el fregadero. “Voy a tomar una ducha, mi hermosa”, le dijo y la besó suavemente en la frente.
Lavó los platos y los secó con una toalla antes de volver a colocarlos en el armario. Se sentía diferente estar allí de nuevo. Ella amaba su casa. Una parte de ella extrañaba estar con alguien, tener un compañero. Sabía que él estaba usando el encanto por motivos ocultos, pero le gustaba. Por el momento le gustaba.




Capítulo veintitrés
Mario paseaba por su oficina. Siguió tratando de comunicarse con Maggie, pero solo recibió su correo de voz. Se las arregló para encontrar el número de su casa. Nadie respondió la última vez que llamó, pero esta vez alguien atendió. “Residencia de Livingston”, dijo una mujer con acento español.
“Este es Mario Martinez Esquire, ¿está disponible Maggie Livingston?”
“Un momento, por favor”, dijo la mujer.
"Este es el esposo de Maggie, Kalen Livingston, ¿hay algo en lo que pueda ayudarte?"
“Señor, necesito hablar con Maggie. Es un asunto personal. Mario respondió.
"Sra. Livingston no está disponible en este momento”, replicó Kalen.
"¿Sabes cuándo volverá?" preguntó Mario. Estaba desesperado. No quería decirle nada a su marido. No sabía si ella quería que su marido supiera lo que estaba pasando. Trató de presionar al hombre para obtener más información.
"Mire señor, llamo de parte de la madre del niño". Mario explicó.
"¿Marcella está bien?" preguntó Kalen. Maggie era la madrina del niño. Decidió ser honesto con Mario. “Mira, mi esposa se había ido cuando llegué a casa de un viaje de negocios. Sinceramente, no sé adónde fue”. Kalen confundido.
Mario tuvo una idea. Tenía sentido por qué ella no había contestado su teléfono. El secuaz de Paco también debe haber llegado a Maggie. Él no le diría eso a su esposo. Se guardaría esa teoría para sí mismo por ahora.
"Siento escuchar eso. Si llama, dale mi información de contacto, por favor”. Después de eso colgó. No había nada más que decir. Mario se estaba quedando sin ideas. Tenía el número de Paco en Sinaloa, pero ¿se atrevía a llamar? ¿Sería tan fácil? Conocía a Paco de antaño. En un tiempo fueron amigos.
No quería ponérselo más difícil a Anna. No sabía cómo la trataría Paco. Sabía que ella podía manejarse sola. Sabía que ella haría lo que tuviera que hacer para sobrevivir.
No sabía si llamar a las autoridades o esperar a que Anna lo contactara. Decidió darle unos días para hacer contacto. Si no sabía nada de ella, llamaría al FBI.
***
Sonó el timbre y Anna casi saltó para abrir. Podía oír a Paco corriendo por las escaleras. Entró en la cocina y le agarró la mano. Ellos abrirían la puerta juntos.
Cuando abrió, Doña Mejía estaba de pie en el porche delantero con Max a su lado. “Anna, me da mucho gusto verte , mija ”, dijo la anciana. Los seis años transcurridos desde que la había visto por última vez no habían sido amables con ella. Parecía frágil.
“ Igualmente , doña”, respondió Anna y le dio un abrazo y un beso al aire en cada mejilla.
"Mami", Max chilló y corrió a sus brazos. Ella lo abrazó con fuerza contra ella. Entraron en la sala de estar para hablar.
—Maxwell —empezó Anna. "¿Conoces a este hombre?" Ella le preguntó a su hijo.
“No mami”, dijo el niño y negó con la cabeza. Ella juró que los dos nunca se encontrarían pero aquí estaban. En Culiacán. Con su marido Paco Rodríguez, capo internacional. Qué diferencia hizo una semana.
Max, cariño. Este es tu padre. Paco Rodríguez. Ana le dijo. Paco levantó al niño y lo sostuvo en sus brazos. Max era la imagen especular de su padre.
"¿Tengo un papá?" Max preguntó inocentemente .
“Sí, lo haces, mijo . Prometo recuperar el tiempo perdido. Te amo hijo." Paco le dio un beso al chico en la cabeza. Estaba radiante. Anna se preguntó qué habría pasado si se hubiera quedado. Tal vez si ella le hubiera hablado del bebé, él habría cambiado.
Era demasiado tarde para pensar en el pasado. Se negó a dudar de su decisión. En ese momento parecía su única opción. ella hizo lo que
era lo mejor para ella y su hijo. Los cinco años que pasaron solos juntos no los cambiaría por nada del mundo. Lo tenía todo para ella sola. Ahora tendría que compartirlo con su padre. Él nunca los dejaría ir ahora.




Capítulo Veinticuatro
Cuando el avión aterrizó, un conductor los recibió en el aeropuerto. Tal como Maggie sospechaba que estaban en Culiacán. Subieron mientras el conductor cargaba su equipaje en la parte trasera del Escalade. Era un hombre mayor. Parecía tener sesenta y tantos años, pero Maggie no podía estar segura.
Condujeron alrededor de una hora antes de que el camión se detuviera. El conductor abrió la puerta y ella salió. Miró a su alrededor. Fue hermoso. Sereno incluso. Parecía un paraíso tropical con las diversas plantas y flores exóticas. Había palmeras arrojadas en buena medida. Soplaba una brisa fresca. Olía a coco y plátanos.
Ella había estado allí antes. El lugar había cambiado mucho desde la última vez que lo había visto, pero sabía dónde estaba. Esta era la casa de Rico. El conductor se alejó con Max dejando a Maggie sola en el camino de entrada. Supuso que lo llevarían a la casa de Paco. Sabía que no le harían daño. A Anna no le iba a gustar. Ella le había fallado. No fue su culpa, razonó. Se los habían llevado a punta de pistola. No tuvo más remedio que ir con ellos.
Maggie no estaba segura de qué hacer. ¿Debería llamar a la puerta? ¿Sentarse en el banco afuera? Toda la situación parecía surrealista. Casi como un sueño. Había imaginado este momento en sus sueños un millón de veces, pero ahora estaba aquí. estaba pasando ¿O era? Tal vez ella estaba soñando.
Si estaba soñando, entonces podría hacer lo que quisiera sin repercusiones. Caminó hasta la puerta y tocó el timbre. Una señora mayor de unos cincuenta años abrió la puerta. “ Pasale ”, instruyó la mujer y abrió la puerta de par en par. Maggie entró. La mujer mayor se alejó y la dejó sola en el vestíbulo.
Fue hermoso. Era mucho más extravagante que la última vez que había estado allí. Los techos de seis metros ostentaban un elegante diseño de concha de almeja. Era un poco exagerado, pero rezumaba romance. Estaba decorado con artesanía de artistas locales. La casa estaba decorada con buen gusto. Tenía un ambiente masculino, que favorecía la fantasía náutica. Había una fuente de piedra en el vestíbulo que representaba a una sirena saliendo del agua. Fue increíble. Se imaginó que toda la casa era una obra maestra ya que se prestó mucha atención a la entrada. Estaba impresionada y eso decía algo ya que ella tenía sus propias excavaciones impresionantes.
Oyó pasos que subían por el pasillo. Pronto tendría su respuesta.




Capítulo Veinticinco
“Anna, vamos de compras”, le dijo Paco. Ambos necesitan ropa. Solo lo mejor para mi hijo… y mi esposa”. Él le sonrió y le guiñó un ojo.
Don Luis hizo girar la Escalade y Paco se puso al volante. Anna puso a Max en el asiento trasero y le abrochó el cinturón de seguridad y luego se sentó en el asiento del pasajero. Paco puso un cd de Joan Sebastian y cantó. Anna se dio cuenta de que estaba tratando de ser romántico, pero todo parecía extraño. Eres un idiota, ella quiso responder pero sintió que era mejor guardarse sus pensamientos para ella. Se preguntó cuánto tiempo actuaría normal. Sabía que eventualmente tendría que enfrentar su ira. No había mencionado el dinero que ella le había quitado. ¿Era posible que no lo supiera? No. No fue posible. Tendría que estar alerta para cuando cayera la pelota. Sería. Paco no podía permanecer normal por mucho tiempo.
Condujeron el viaje de treinta minutos con poca conversación excepto por las preguntas de Max sobre las diversas rarezas que eran muy diferentes del mundo al que estaba acostumbrado. Paco respondió a todas las preguntas que tenía el niño. Era claramente un padre orgulloso. Insistió en que el niño había heredado su inteligencia de su padre. Ana quería reírse. Paco era inteligente pero ella también. Después de todo, ella fue quien crió sola al niño hasta ese momento.
Se detuvieron en el estacionamiento del centro comercial local. Paco presionó el botón para liberar el ticket de estacionamiento y la puerta se levantó. Acompañó a Anna y Max a los grandes almacenes de Liverpool y dijo que volvería. Él le dijo que consiguiera lo que quisiera.
Primero fueron al departamento de niños. Eligió diez conjuntos completos, además de ropa interior y pijamas. Se dirigieron a la sección de mujeres. Max insistió en pasar por los juguetes y elegir algunos juegos de Lego para mantenerlo ocupado. Anna lo animó a elegir un rompecabezas que los dos pudieran armar más tarde. El niño era un mago en los rompecabezas y armando juegos de Lego. Aunque solo tenía cinco años, insistió en comprar los juegos de construcción más avanzados. Paco diría que ese era el Rodríguez que había en él.
Anna hizo sus selecciones de ropa y eligió un sostén a juego para cada atuendo. También necesitaría bolsos y zapatos. Si iba a interpretar el papel de esposa feliz, tenía que lucir como tal. Se preguntó dónde le habría dicho a la gente que ella había ido. ¿Nadie se dio cuenta? No tenía muchos amigos en México y la mayoría de las veces era reservada para sí misma. Por lo general, pasaba su tiempo en su castillo, como ella se refería a él. Se sentía como una princesa encerrada en una torre en aquellos días. Paco dijo que era por su propia seguridad, pero ella no lo creyó.
Se dirigieron al departamento de zapatos y ella le indicó a Max que se sentara en el banco mientras ella elegía sus zapatos. Anna había terminado de hacer sus selecciones cuando Paco volvió a la tienda. Recogió su ropa y se dirigió hacia el cajero.
“Max necesitará más ropa”, le dijo a Anna. “También tendremos que detenernos y comprarle uniformes para la escuela. Comienza el lunes por la mañana. Paco le informó.
"¿Ya? Eso fue rápido. Pensaría que sería difícil inscribirlo en la escuela ya que es estadounidense”, respondió Anna.
“Maxwell es un Rodríguez”. dijo Paco, sonando irritado. “Pertenece a Culiacán con su familia”. Anna no iba a discutir con él. Al menos por ahora déjalo decir lo que quiera. “ Dile que si ”, le advertía Doña Mejía muchas veces cuando Anna se peleaba con Paco. La anciana le dijo que lo mejor para una mujer era decirle a su esposo lo que él quería escuchar y luego hacer lo que ella quería hacer en primer lugar. Mantuvo las peleas bajas y permitió que los hombres se sintieran como los machos bastardos que pensaban que eran.
“ Así es”, respondió Anna. Todavía no estaba lista para que la luna de miel terminara. Ella elegiría sus batallas con Paco más sabiamente esta vez. Mientras alcanzara su objetivo al final, eso era todo lo que importaba.
Satisfecho con la respuesta de Anna, Paco siguió cantando al ritmo de la música. Estaba feliz de tener a su familia de vuelta. Una parte de él quería castigar a Anna por mantener a su hijo en secreto. Mientras tanto, estaría bien mientras permaneciera en su lugar. Si se pasaba de la raya, él le mostraría quién era el jefe.
“Amor”, le acarició la mejilla con cariño mientras hablaba. “Tenemos planes para esta noche. Es una sorpresa."
Anna se preguntó qué tenía reservado. Podía tener cualquier cosa planeada, desde una ejecución hasta un gran baile. Con Paco nunca se podría decir. Solía pensar que era emocionante. Ya no.
Recordó cuando él la sacó para su décimo aniversario de bodas. Fue un evento grandioso que se llevó a cabo en el gran salón de un resort en Mazatlán . Asistieron políticos locales y estrellas del cine mexicano. Un actor de una popular novela la invitó a bailar con él. Ella sonrió y cortésmente rechazó su pedido.
El chico era atractivo, pero Anna no tenía intención de bailar con él, ni con nadie más. Sabía que Paco nunca lo permitiría. Pistola azotó al famoso actor en el baño, dejándolo tirado en el piso de un puesto, luego volvió a salir y se sentó a la mesa como si nada hubiera pasado. Cuando ella le preguntó sobre la sangre en su manga, él dijo que era salsa.
El hombre podría ser el caballero más dulce un minuto y luego cruel y sádico al siguiente. Esperaba poder estirar su comportamiento actual el mayor tiempo posible.




Capítulo Veintiséis
Maggie se quedó esperando en el vestíbulo. Casi se desmaya cuando él entró por la puerta. Rico Rodríguez. En la carne. Su corazón dio un vuelco y casi se atragantó con las mariposas que intentaban escapar de la boca de su estómago.
“¿Rico? ¿Eres realmente tú? Maggie chilló. No pudo ocultar la emoción en su voz. El hombre por el que había llevado una antorcha durante casi veinte años estaba al alcance de sus brazos .
Rico la levantó y la sostuvo en un fuerte abrazo. “Sí, mi guerita chula ”, le susurró Rico al oído. Ella lo agarró y lo besó apasionadamente en los labios.
Ella pasó por alto por completo el hecho de que había sido secuestrada esencialmente a punta de pistola. Era como una groupie adolescente en ese momento. No le importaba cómo ni por qué, todo lo que importaba era que estaba en los brazos del único hombre al que había amado de verdad. Nunca pensó que lo volvería a ver. Ella no lo habría hecho, pero el destino y los asaltantes armados se encargaron de que se reunieran.
Cuando lo pensó bajo esa luz, le pareció extraño. Emocionante. emocionante Rico no había cambiado ni un poco. Se había vuelto más atractivo con la edad.
“Rico, yo…” fue todo lo que pudo decir. Había soñado con él muchas veces a lo largo de los años. Se preguntó dónde estaba y cómo lo estaba tratando su vida. No pensó en Kalen Livingston en ese momento, él era lo más alejado de su mente. Con todos sus logros, nunca podría compararse con su primer amor verdadero. Su padre se revolcaría en su tumba si pudiera verla ahora.
“Sí, soy yo amor”, le dijo y la besó en los labios de nuevo. Cerró los ojos y asimiló el momento. Olía a colonia Armani y Suavitel . Estaba vestido completamente de negro con su camisa Armani de manga larga, jeans, sombrero de vaquero y botas. Maldita sea, estaba bien. Parecía una estrella de cine mexicana.
Se sentía cohibida ya que no se había duchado desde el día anterior ni se había cepillado los dientes. “Si querías verme, podrías haberme llamado”, bromeó Maggie.
“Tengo a alguien a quien quiero que conozcas”, le dijo Rico. Se preguntó de quién estaba hablando. Dios mío, pensó. es su esposa Aquí ella estaba adulando al hombre y él probablemente tenía esposa e hijos en la otra habitación.
“Cardo”, gritó Rico hacia el pasillo. Un joven alto entró desde el pasillo.
“ Mucho gusto”, Maggie sonrió mientras saludaba al adolescente frente a ella y le tendía la mano.
“Maggie, saluda a tu hijo”, aconsejó Rico.
"¿M-mi hijo?" ella tartamudeó. ¿Cómo? ¿Hablaba en serio? El chico se parecía a Rico, aunque su piel era un poco más clara. Maggie rara vez se encontraba sin palabras, pero se quedó sin palabras. El día que había esperado durante los últimos dieciocho años finalmente había llegado.
Agarró al niño y lo apretó con fuerza. Las lágrimas corrían por sus mejillas dejando manchas de lágrimas en su blusa. Ella no podía creerlo. Su bebé. Su niño. Había anhelado el día en que se reunirían. Se odió a sí misma por escuchar a su padre.
“Rico, no entiendo”, tartamudeó. "¿Cómo?"
“Tu padre me lo dio. Yo lo he criado aquí en Culiacán. Él siempre supo de ti. Rico respondió y amorosamente secó las lágrimas de su rostro.
“Hijo, lo siento mucho. Lo siento mucho”, repitió. Se sintió avergonzada. ¿Qué clase de madre dejaría que su padre regalara a su hijo? No sabía qué más decirle a su único hijo. Siempre había pensado en él y se preguntaba cómo había resultado su vida.
Su padre le había dicho que el niño fue adoptado por una pareja mexicoamericana que vivía en California. No tenía idea de que él había estado con Rico todo el tiempo. Se alegró de que hubiera estado con su padre, aunque lamentaba no haber estado allí para salvar su vida.
"¿Cuál es tu nombre?" le preguntó a su hijo. Se preguntó si hablaba inglés. Era posible que no lo hiciera ya que se había criado en México.
“Ricardo Rodríguez Kenton”, respondió el niño. Usó su apellido de soltera. Era costumbre en la cultura mexicana usar el apellido de soltera de la madre como segundo apellido. Se sintió orgullosa de que al menos ella había sido parte de su vida de alguna manera. Aunque sea sólo de nombre. ¡Él sabía de ella!
Maggie sintió una mezcla de emociones. ¿Qué debe pensar de ella? ¿Qué podría decirle ella? Le dio vergüenza decirle que su abuelo la había obligado a darlo en adopción porque su padre era un inmigrante mexicano.
“Estoy seguro de que a tu madre le gustaría refrescarse, Junior. Muéstrale su suite. Rico le dijo a su hijo.
Maggie estaba agradecida por la distracción ya que no tenía palabras. Se sentía culpable y sobre todo avergonzada de sí misma. ¿Cómo pudo haber dejado que esto sucediera? Sabía que algún día lo volvería a ver, pero no sabía cuándo ni cómo. Le dijeron que era una adopción cerrada. Su padre insistió en que ella simplemente olvidara que alguna vez sucedió. Que su hijo había existido alguna vez. Dijo que era más fácil de esa manera. Le disgustaba que su padre pudiera ser tan racista. ¿Cómo podía darle la espalda a su nieto? Su propia carne y sangre.
Maggie siguió a su hijo mientras él la conducía escaleras arriba hasta su habitación. Él llevó su equipaje como un verdadero caballero. Cuando entraron en la habitación donde ella se hospedaría, dejó las bolsas y salió.
Se duchó y se preparó para el día. Ella había dormido en el avión. Pasar tiempo con su hijo era su prioridad actual. Además, tenía hambre y necesitaba alimentarse un poco para poder lidiar con la mezcla de emociones que estaba sintiendo.
Pensó en Kalen. ¿Qué debe pensar? Probablemente pensó que se había escapado con otro hombre. Estaba segura de que él la estaba buscando, pero sabía que no querría montar una escena. Especialmente si pensaba que ella estaba teniendo una aventura. No querría el escándalo que seguiría si empezaba a hacer preguntas.
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La Bella de San Blas
 
Amara Casillas, de 18 años, tenía prácticamente planeada su vida antes de poder caminar. Cuatro objetivos simples:
Consigue un trabajo
Graduate de secundaria
Graduado Cal State
Conquista Silicon Valley
En ese orden. Nunca hubo una desviación. Trabajo ✓ Valedictorian ✓ Beca de viaje completo ✓

Nada podría alterar el plan...

...Hasta que la misteriosa enfermedad de su abuela la obligó a dejarlo todo y volar a México. ¡El viaje en el tiempo, la leyenda familiar y una maldición de doscientos años amenazaron con trastornar su cordura y arruinar sus planes para una vida perfecta!
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